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y Cajal, Ramón Menéndez Pidal, Fernando de 
los Ríos, Lucas Mallada, Odón de Buen y otros 
tantos. 

El Torcal de Antequera
Antequera es la ciudad malagueña con 

mayor raigambre montañera, está rodeada de 
montañas y ha estado poblada desde las prime-
ras edades del hombre. Su ancestral poblamien-
to se debe entre otras cosas a estar situada en el 
principal cruce de caminos de Andalucía orien-
tal, el paso obligado de los viajeros de todos los 
tiempos. 

La tradición de subir al macizo del Torcal 
se hunde en la noche de los tiempos. De tales in-
cursiones se contaban historias maravillosas y 
grandes aventuras. Pero estas ascensiones esta-
ban reservadas a la osadía de unos pocos.

En 1887, un poeta antequerano, Agustín 
Avilés, recogió en el libro titulado “Una Excursión 
al Torcal” las peripecias de un grupo de amigos, 
entre los que se encontraba el autor, que ese mis-
mo año consiguieron  alcanzar los altos valles del 
Torcal. La idea de realizar la excursión al Torcal 
se fraguó en una tertulia de amigos reunidos en 
el Casino de Antequera, centro social en aque-
llos tiempos, el objetivo era: “una expedición al 
Torcal, sierra famosa que se encuentra como me-
dia legua del Sur de la ciudad”, querían conocer 
“Las maravillas del Torcal, que constantemente 
se hallan en lenguas de los Antequeranos, cuan-
do de montañas ó sierras célebres se habla, po-
seen ese aguijón terrible que punza la curiosidad 
hasta de los más despreocupados”.

La iniciativa partió de Trinidad de Rojas 
y Rojas, un distinguido poeta antequerano, que 
sería -digamos- el jefe de la expedición. En la re-
unión que mantuvieron en el casino se determi-
nó que Enrique Perea, joven y entendido médico 
se encargase de formar una lista de los expedi-
cionarios, el cual reunió a 14 hombres, entre éstos 
había una afición común, la cacería, y en cuan-
to a profesiones, es destacable que hubiera tres 
médicos. El relato de esta excursión ha quedado 
para la historia como el mejor retrato de las expe-
diciones del siglo XIX, época de inicio del mon-
tañismo como actividad lúdica. Sorprende como 
una excursión que hoy se realiza en pocas horas, 
antaño se tardaba dos días, y madrugando. En 
esos tiempos una expedición al Torcal era una 
auténtica aventura.

Relato de la expedición al Torcal de 1887
A las 3 de la mañana del día 10 de mayo de 

1887 partieron desde la plaza de San Sebastián 
todos los expedicionarios cada uno con su bu-
rro, y a la salida del sol, como estaba previsto se 
encontraban al pie de la sierra. Comenzaron la 
ascensión a través de una senda estrecha y pe-
ligrosa, en la que la mayoría se apeó del burro, 
menos don Antonio, el más rezagado, comilón e 
irreverente, que refunfuñaba durante todo el via-
je, pero que para sorpresa de todos, al final fue el 
único que subió a uno de los picos más elevados 
del Torcal.

Esta senda bordeada de abismos sirvió 
para acortar el camino de la carretera que habían 
abandonado. Según ascendían, el autor va des-
cribiendo los horizontes que descubre al paso, 
la vega de Antequera, los campos de Archidona, 
Mollina, Humilladero, Fuente de Piedras y otros… 
El autor va recreando sus pensamientos  hasta 
soltar la imaginación y verter sus opiniones so-
bre antiguos sucesos de moros y cristianos, y las 
disputas de los hombres por las tierras. 

En una zona que los pastores llaman “el 
bañadero de las águilas” experimenta el paso 
cercano de dos águilas, cuya libertad, elegancia y 
calidad de vida, le recuerdan la falta de todo eso 
en la sociedad de la época. También se cruzan 
con unos cabreros, que los sacian de leche fresca, 
y se unen a la expedición. Para pasar la noche, 
bajan a un cortijo, que comparan con “el palacio 

El objetivo era superar el trazado de la vía, para superar altas 
dificultades se recurría al artificial. Archivo F. Rodríguez.
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de oro y mármol en que la hermosa Alcina re-
cibió y alojó  al valiente y enamorado Orlando”, 
personajes citados en el Quijote.

Se dirigían hacia el “Torcal agrio”, a través 
del camino de herraduras que conduce de Málaga 
a Antequera. Pasaron por un prado espacioso a la 
entrada del Torcal, que le llaman los pastores el 
Navazo verde, donde comienza una pendiente 
altísima y escabrosa que da comienzo al Torcal 
agrio.

La comida que llevaban era a base de sal-
chichón, jamón, carne, queso, mucho vino, y 
puros para después de comer. Comenzaron con 
marchas de una hora, pero en las ascensiones 
paraban al cuarto de hora, y también paraban 
con frecuenta para beber en fuentes que manan 
en interiores de cuevas. En una de las paradas 
para comer, uno de los cabreros dijo, señalando 
al punto más elevado de las torres que veían al-
rededor: “Allí llegó años pasados el Marqués de 
Villadarias, a pesar de ser un viejete y a donde 
apenas podemos llegar nosotros”. 

Uno de los expedicionarios, Antonio dijo 
“pues yo subo donde subís vosotros y de donde 
subio ese caballero” (...) “Apenas vio don Antonio 
que los cabreros se reían de incredulidad cuando 
con la ligereza de un gamo (Antonio) se perdió 
por entre las piedras, apareciendo al cabo de al-
gunos minutos ante nuestros ojos espantados, 
casi en lo más alto de aquella torre, y en un sitio 
bastante más elevado del que habían designado 
los cabreros”.

En cada parada, se contaban historias, 
se componían o recordaban poemas y surgían 
debates, entre estos, el autor sostiene que no es 
contradictorio el conocimiento científico de la 
Naturaleza con la religión cristiana, también 
apuesta por un conocimiento directo y subjetivo 
de las experiencias, el “talento natural” por enci-
ma de la erudición. También el autor diserta so-
bre la mediocridad y cobardía de los humanos, 
el dominio del dinero; y termina criticando al 
“sistema”, dirá: “este bárbaro sistema está tan ex-
tendido, embriaga tantas inteligencias, que hasta 
hombres muy sabios al parecer entran en él de 
lleno”.

Al regresar y ver la ciudad, dirá el au-
tor: “Allí está, decía yo para mi, esa ciudad tan 

querida; dentro de su recinto nos veremos presto 
como en el de todos los pueblos; por él hemos 
de caminar de puntillas para no ajar las pres-
cripciones civiles y religiosas y más aún para no 
tropezar con los numerosos escollos de las pre-
ocupaciones sociales. Allí vamos a vivir entre 
esos millares de hombres que han derramado y 
derramarán quizás más tarde su sangre no más 
que por pronunciar á gritos la palabra libertad”.

La vuelta a Antequera se realizó al segun-
do día, y llegaron de noche. Por varios días, en 
el Casino Antequerano se crearon tertulias sobre 
la célebre expedición, con numeroso público de 
curiosos que no se cansaban de oír las maravillas 
que hablaban del Torcal.

Aparte de esta crónica, existen multitud de 
publicaciones de relatos sobre ascensiones a la 
sierra del Torcal de Antequera, todas ellas llenas 
de grandes y jocosas anécdotas, como aquella que 
los “expedicionarios” arrojaban plantas y paja al 
interior de una determinada sima, cuyo fondo se-
ría insondable y aparecerían días después en las 
costas malagueñas distante más de “50 kilóme-
tros” de esta sierra.

Escalada en El Chorro. Archivo C. González.
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La Sociedad Excursionista de Málaga
En 1906 se constituye la Sociedad Excur-

sionista de Málaga, por un grupo pequeño de 
malagueños, hombres de ciencia y letras, que 
pertenecían al núcleo cultural de la época: Luis 
Cambronero, Narciso Díaz Escobar, Salvador 
González Anaya, Galo Ponte, Manuel Prados y 
López, Antonio Díaz Bresca, Salvador Rueda, 
Modesto Laza Palacio, Doctor Lazárraga y Juan 
Temboury entre otros.

Como quedó recogido en los Estatutos 
de la Excursionista malagueña, sus fines eran: 
“Conocer, estudiar, procurar la conservación de 
cuanto notable ofrezca España y especialmente 
la provincia de Málaga, en su naturaleza, histo-
ria, arte y literatura, valiéndose del excursionis-
mo para divulgar su conocimiento y fomentar 
su estimación”. (Memoria 1928-29 Sociedad 
Excursionista de Málaga).

Para conseguir sus fines organizarán:  “ex-
cursiones colectivas o particulares; publicaciones 
de trabajos científicos y literarios; noticias y estu-
dios de carácter práctico y aplicación inmediata; 
reuniones y conferencias públicas; establecimien-
to de delegaciones en los puntos que convengan, 
gestiones oficiales u oficiosas cerca de autorida-
des, corporaciones y particulares, y en general, 
cuanto se considere conveniente a dichos fines”. 
(Sic). (Memoria 1928-29 Sociedad Excursionista 
de Málaga).

Los “excursionistas” realizaron, en un pri-
mer momento, rutas y visitas por todos los lu-
gares de interés de la provincia, compaginando 
las travesías a pie, con el ferrocarril y el automó-
vil; más tarde, comenzaron las excursiones por 
el resto de las provincias de Andalucía, España 
e incluso viajaron a Marruecos. La temporada 
comenzaba en mayo, y en los meses de estío se 
paraban las excursiones, para comenzar nueva-
mente en octubre. Las excursiones más popula-
res que se organizaban todos los años se dirigían 
al Torcal y al Chorro.

Primeras ascensiones a la Maroma
El pico de la Torrecilla ya había sido al-

canzado muchas veces por los miembros de la 
Sociedad Excursionista de Málaga, y anterior-
mente por lugareños, viajeros o científicos. En 
cambio, la montaña que permanecía inalcanzable 

era la Maroma, en la Sierra de Tejeda, que hace 
de frontera entre las provincias de Málaga y 
Granada.

La primera ascensión al Maroma (2.065 
m), documentada de forma escrita, fue obra de 
miembros de la Excursionista malagueña, que se 
sintieron desafiados por su altitud. La crónica fue 
publicada en la revista “Málaga”, que editaba la 
Excursionista con la colaboración del Sindicato 
de la Iniciativa y la Propaganda. Así surgió en 
1913 el reto de ascender a la Maroma. 

“Durante la excursión realizada a las obras 
del ferrocarril de Vélez-Málaga a Periana (…) 
íbamos contemplando la Sierra Tejea con su im-
ponente altura que parecía desafiar las energías 
de los excursionistas. La sierra nos presentaba su 
inmensa mole como inaccesible a nuestra resis-
tencia y provocaba en el ánimo de los más esfor-
zados el deseo de dominar aquellas empinadas 
vertientes escalándolas en una excursión breve 
y precipitada como la mayoría que realiza esta 
Sociedad, constituida por hombres laboriosos 
que no pueden abandonar por mucho tiempo sus 
tareas.

Allí mismo, pues, surgió la idea de realizar 
una expedición al pico más alto de la sierra y así 
se llevó a efecto por los Sres. Lazárraga, González 
y el cronista (Joaquín Yuste), tan atrevida aven-
tura que atrevido es subir a tan escarpada mon-
taña sin dar descanso a los músculos, mediante 
un plan e itinerario previamente trazados: pero 
sin datos verdaderamente fijos y fidedignos, sino 
por el contrario, inciertos y contradictorios… 
Dadas estas noticias que pueden ser útiles a los 
que intenten realizar nuevamente esta excursión 
hemos de consignar que Sierra Tejea ofrece al tu-
rista el más bello horizonte que pueda hallarse 
en esta provincia.” (Joaquín Yuste: “Sierra Tejea”, 
publicado en el número 2 de la Revista Málaga. 
Año 1913, y en el que se describe la ascensión a 
la Maroma).

Tendría que pasar más de medio siglo para 
que se subiera al Maroma por otras de sus caras, 
más verticales y escarpadas, como es su cara sur.  
La primera ascensión al Maroma por su impresio-
nante cara sur, vía directa a la cumbre, se efectuó 
durante los días 3 y 4 de febrero de 1982 por una 
cordada formada por Clemente González Suárez 
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y José Antonio Molina Muñoz, miembros de la 
Sociedad Excursionista Malagueña. (Montañas 
del Sur. Año 6 - 2º Trimestre 1982 Núm. 15 DL. 
142-79).

El “boom” del turismo (la década de 1920)
En el año 1925, la Excursionista malagueña 

se encuentra en su momento álgido, tras veinte 
años de actividad, contaba con cientos de socios, 
y se realizaban unas dos excursiones por semana, 
exactamente unas sesenta y ocho excursiones al 
año, según los datos recogidos en las memorias 
anuales, unos libros perfectamente encuaderna-
dos y con fotografías, que al paso del tiempo, nos 
hablan de la solvencia económica de que goza-
ba dicha asociación. La prosperidad económica 
de la Excursionista estaba basada tan solo en la 
cuota de los socios, pues no contaba con ninguna 
subvención. 

En 1925 se organizó la tradicional excursión 
al Chorro en tren especial a la que acudieron, ré-
cord histórico, 482 excursionistas; en la posterior 
crónica de la excursión dirán: “para admirar la 
grandeza de la Naturaleza dominada por el hom-
bre”. Esta excursión puede simbolizar el extremo 
de masificación al que se llegó y ser el punto de 
inflexión que llevó a la Excursionista a abrir un 
periodo de reflexión.

Los fines estatutarios de esta asociación 
eran muy generalistas, y casi todo podía caber: 
naturaleza, historia, arte y literatura…, y con-
tentar las aspiraciones de todos era difícil, sur-
gieron grandes discrepancias que llevaron a la 
Excursionista a entrar en una etapa de revisión. 
Se crearon profundos debates sobre qué rumbo 
tomar, y se solicitó opinión de destacados per-
sonajes españoles en estos asuntos. El Director 
de la “Sociedad Española de Alpinismo”, J. Díaz 
Luque, mediante carta de correspondencia, des-
aconseja la práctica de un turismo de naturaleza 
masivo y por caminos muy trillados.

“El pequeño grupo de dos o tres amigos, o 
la reunión de esos pequeños grupos que huyen-
do de los caminos trillados y llevando consigo 
la tienda de campaña y lo que sea indispensable 
y no lo ofrezca esa pródiga tierra, se interne en 
los rincones poco frecuentados, en las calas más 
apartadas, en el picacho menos visitado, en el 
que mejor pude oír la más delicada canción de 

la tierra: la que canta el hilillo de agua, la de la 
onda en la arena, la del aire en las cañas y hasta 
la de la estrella errante, que viene y enseguida se 
va, dejando solo una raya de luz en su espíritu.” 
(Director de la “Sociedad Española de Alpinismo”, 
J. Díaz Luque: Memoria Sociedad Excursionista 
de Málaga 1933-34).
(La procesión de la Naturaleza. Salvador Rueda, 
poeta. Miembro fundador de la Sociedad Excur-
sionista de Málaga).

“En las falsas ciudades prostituyen los hombres,
a la vez que su espíritu, su figura carnal;
sus virtudes se vuelven laberintos sin nombres,
y alza el lápiz de un loco su mansión lineal.

Retorcidas las almas, retorcidas las frentes,
Desflorada la esencia virginal de su amor,
las ciudades son jaulas de furiosos dementes,
que se agitan en muecas de convulso dolor.

Más he aquí que a la raza de los hombres caídos 
Van a dar el esfuerzo de su impulso vital
Los rebaños de fieras con sus broncos rugidos
Los tropeles de pájaros con su estela ideal.

Cumbre del Naranjo de Bulnes. Archivo I. Espinosa.
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El pastor que conduce la visión ondulante,
una bruma lejana lo diseña al reluz;
una a modo de aurora le circunda el semblante,
como un círculo ardiente de intensísima luz.

Y un zumbido profundo, cual de inmenso océano,
temblar hace en su asiento, la febril capital,
esperando impaciente que el prodigio extrahumano
atraviese las calles como río inmortal”

El renacimiento de la Sociedad 
Excursionista Malagueña

Desde la Guerra Civil española, la Sociedad 
Excursionista entró en una decadencia de la que 
no saldría del todo hasta el año 1976, con la en-
trada de la Democracia. Miembros de la extinta 
Sociedad Malagueña reflotan a la Excursionista 
al fusionarse con los grupos de montaña más ac-
tivos del momento: el Grupo Alpino Malagueño 
Pinsapo (GAMP), Exploraciones Subterráneas 
de Málaga (GESM) y Espeleológico Malagueño 
(GEMA). 

Otras de las medidas renovadoras fueron 
la apertura de nuevas secciones para abarcar las 
actividades subacuáticas, el aprendizaje del es-
quí, y la espeleología; También se abren dos de-
legaciones provinciales, una en Ronda y la otra 
en Marbella. La veterana Sociedad Excursionista 
Malagueña volvía a renacer.

Sección de Montaña de la Sociedad 
Excursionista Antequerana

La Sección de Montaña de la Sociedad Excur-
sionista Antequerana fue creada el 12 de diciembre 
de 1958, siendo su primer presidente Juan Martí 
Florit y denominándose Grupo Antequerano los 
Amigos del Torcal (G.AN.L.A.T.) Este grupo se 
federó ese mismo año, por lo que suponemos se 
trata del primer grupo de montaña federado en 
la provincia de Málaga. Después de años de in-
actividad volvió a resurgir en 1987 de la mano 
de los antequeranos Francisco Ontiveros Rubio, 
Miguel Ángel Rubio Tortosa, Julio Maqueda 
Macías y del malagueño Clemente González 
Suárez que en esos años habitaba y desarrollaba 
su trabajo profesional en la ciudad de Antequera; 
este último viendo la coincidencia de la efemé-
ride del año siguiente: los 30 años de la crea-
ción del primer grupo de montaña federado en 
toda la provincia de Málaga, sugiere a los demás 

montañeros de Antequera la refundación de la 
Sección de Montaña de la Sociedad Excursionista 
de Antequera. Así en 1987 se vuelve a actuali-
zar y federar el GANLAT, siendo su presidente 
Francisco Ontiveros Rubio.

Grupo Alpino Malagueño Pinsapo
De los tres grupos que se fusionan dentro 

de la Sociedad Excursionista de Málaga, el único 
específicamente montañero era el Grupo Alpino 
Pinsapo, creado en octubre de 1973. Es el primer 
grupo de montaña de la capital malagueña. Sus 
miembros en gran parte provenían de la sección 
de montaña del Grupo Antequerano Amigos del 
Torcal (GANLAT).  

“El grupo Pinsapo nace en El Chorro, fue 
como no, en la cantina de Fernando Arreza, la 
única que entonces existía. Aprovechando unos 
días de mal tiempo durante un puente festivo 
del mes de octubre de 1973. Nos reunimos en 
aquella ocasión: Andrés Server Vaello, Francisco 
Javier Fernández Esteban (Pilito) y yo, y decidi-
mos unirnos en un grupo dónde poder realizar 
nuestro deporte y a la vez hacerlo saber a otros 
amigos que compartían con nosotros las mismas 
inquietudes: Juan Luis Bellido, Manolo Ibáñez, 
Oñi, Alfonso… 

Así empezó nuestro particular calvario 
para federarnos como grupo, ya que la Federación 
se sentía reacia a hacerlo pues argumentaba que 
en Málaga ya existían grupos de espeleología y 
como la federación entonces era la misma para las 
dos disciplinas, insistía en que lo hiciéramos con 
ellos, pero nosotros nada: erre que erre, una y otra 
vez les contestábamos de que éramos montañeros 

Cumbre del Jebel Toubkal (4.167 m), Atlas Marroquí.
Archivo C. González.
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y no espeleólogos y al fin en noviembre de 1974 
y mediante un amago de sentada en los locales 
de la Federación Andaluza de Montañismo en 
Granada, salimos los casi 20 socios que éramos 
ya del Grupo Alpino Malagueño Pinsapo com-
pletamente legalizados y federados como grupo 
de montañismo”(Clemente González).

En los inicios, los miembros del Pinsapo 
frecuentaban las rutas a las cumbres más tra-
dicionales, la Torrecilla, la Maroma, el Torcal…, 
pero también se adentraban en otros lugares 
poco frecuentados, y establecieron sus particula-
res travesías invernales por las cumbres más al-
tas de las sierras de Tejeda y Almijara, la Serranía 
de Ronda; también, idearon originales travesías, 
como por ejemplo, del Torcal al Chorro, desde la 
carretera de San Pedro de Alcántara a Yunquera, 
atravesando toda la Serranía de Ronda en lo que 
denominaron “Ruta de las Peridotitas”.

 Así comenzaron la progresión en montaña 
hasta conseguir en la actualidad que los escala-
dores o alpinistas malagueños se cuenten entre 
los más punteros de Andalucía.

El descubrimiento de las paredes de El Chorro 
Uno de los fundadores del Pinsapo fue 

Clemente González, quien llegaría a ser el primer 
director no granadino de la Escuela Andaluza 
de Alta Montaña (1989-2002). Clemente es uno 
de los pioneros de la escalada en Andalucía, co-
menzó en las paredes del Chorro, cuando apenas 
a nadie se le ocurriría trepar por esta profunda 
garganta.

Por entonces, tan solo había algunas vías 
abiertas por espeleólogos que combinaban esta 
actividad con la escalada. Aunque en sus pare-
des, los escaladores han encontrado cuñas de 
madera, cuerdas de esparto trenzadas, probable-
mente de gente que subía en busca de recursos, 
como pudiera ser la miel de abejas.

Para Clemente, el Chorro es el gran esce-
nario andaluz de la escalada en roca, es “la ma-
yor ciencia”, aunque también hay otros “macizos 
de escuela” en Málaga como la Cala del Moral o 
Monte de San Antón. Hasta 1972, no comienza 
la escalada propiamente dicha en estas gargantas 
del Guadalhorce, con la apertura de las vías del 
Chivito y de las Cabras en lo que denominamos 
“Paredes Frontales”, las primeras paredes que 

podemos ver desde la estación de tren del Chorro 
(un gran muro de 1.000 metros de extensión por 
200 metros de altura media, que por su fácil 
aproximación ha sido desde el principio uno de 
los parajes más populares). Antes de estas fechas 
no se tienen noticias, al menos documentadas, ni 
verbales de otras ascensiones destacables.

 “La Vía del Chivito” (III-IV) fue realiza-
da en 1972 por Antonio Morales, Federico Ruiz 
y Juan Luis Bellido. Esta vía junto con la de las 
Cabras (IV), abierta en las mismas fechas y por 
las mismas personas, son las vías consideradas 
actualmente como clásicas. A partir de ese mo-
mento, no dejan de trazarse nuevas vías en El 
Chorro. Estas son las dos primeras vías abiertas 
en El Chorro, que sepamos, aunque sus autores, 
paradójicamente no fueran escaladores en esos 
momentos sino espeleólogos del GESM.

Escalada en El Chorro. Foto D. Munilla.
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Clemente González contacta con el mundo 
de las montañas de forma ocasional, en Barcelona, 
y cuando vuelve a Málaga conoce a su amigo 
Andrés Servet Vaello, que será su compañero de 
escalada y su improvisado profesor puesto que ya 
contaba con algo de experiencia. Y así comienzan 
a escalar las paredes más desafiantes que tenían 
en su entorno malagueño. Por esos años, a princi-
pios de la década de 1970, fue cuando Clemente y 
Servet, junto a otros compañeros crearon el Club 
Alpino Pinsapo.

En 1974, Clemente González, a sus 18 años, 
se desplaza a Granada para asistir a uno de los 
cursos de escalada en hielo y técnica invernal 
que dirigía la Sección Andaluza de la ENAM. 
La experiencia de este curso será recordada años 
más tarde de la siguiente forma:

“Dirigía la entonces denominada Escuela 
Nacional de Alta Montaña, Sección Andalucía 
(ENAM), Rafael Pinillas, que junto al legendario 
Carlos Vázquez formaban la cordada más admi-
rada por mi. Ellos, junto a Paco Olmedo, Aurelio 
del Castillo y otros notables alpinistas granadi-
nos fueron mis puntos de referencia en el mundo 
de la montaña. Estos, aparte del macizo de Sierra 
Nevada, fueron pioneros del montañismo anda-
luz fuera de nuestras fronteras, ya conocían el 
Gran Atlas, Los Alpes, Los Andes y las montañas 
de Asia Menor lo que me inspiraba un profundo 
respeto”. 

En su regreso a Málaga, Clemente, lleno 
de fuerza e ideas, pensaba que en el resto de 
Andalucía había muchas más montañas, que no 
era necesario para practicar el montañismo y la 
escalada ir a Sierra Nevada. Y pensó en las po-
sibilidades que se abrían para todo el territorio 
andaluz, una convicción que dirigió sus proyec-
tos futuros, pero antes debía hacerse como mon-
tañero, enfrentándose a los progresivos retos que 
habían forjado a los grandes alpinistas que tan-
to admiraba. Así comenzó, digamos su carrera 
montañera.

Un año después, en 1975,  se celebra el pri-
mer curso oficial de escalada en roca, impartido 
por la ENAM y organizado por el GAMP en El 
Chorro. Tuvo una gran acogida, de hecho mon-
tañeros que se afiliaron al grupo en ese curso, 
siguen en activo en la Sección de Montaña de la 
Sociedad Excursionista de Málaga.

Ese mismo año, Clemente vuelve a Sierra 
Nevada para escalar la norte del Mulhacén, por el 
canuto central, y en este mismo año estrena la pri-
mera gran vía abierta en el Chorro, la Vía J.P., que 
lleva las iniciales de los nombres, Julia y Pepita, de 
las madres de los escaladores que lograron trazar 
esta vía, Andrés Servet y Adán Jiménez.

En 1976, se traza en la Pared Sur del Cerro 
Cristo (es el principal objetivo de montañeros y 
escaladores), la vía GAMP (IV-A2), que lleva las 
siglas del club al que pertenecían los primeros as-
censionistas: Grupo Alpino Malagueño Pinsapo. 
Fue la segunda gran vía abierta en el Chorro, se 
consiguió en dos días tras vivaquear en la pa-
red. Fue realizada por: Eugenio Robles, Clemente 
González, Pedro Fernández e Ignacio Espinosa. 

De la escalada “clásica” a la “deportiva”
Una nueva generación de escaladores mala-

gueños, nacidos en la década de 1960, protagoni-
zará a finales de los 70 y durante los 80 la última 
gran revolución de la escalada, el paso de la esca-
lada clásica a la escalada deportiva. Estos jóvenes 
malagueños, entre los que se encuentran Carlos 
Pérez, Felipe... se forman al más puro estilo clásico, 
equipados con bávaros, botas duras de montaña, 
martillos y clavos, y en unos cinco años pasarán 
a vestir con pies de gatos y a escalar en estilo li-
bre con tan solo cintas express. Esta metamorfosis 
se observa claramente en vías emblemáticas de la 
época como el Árbolo, ubicada en las paredes del 
Chorro.

“La Vía del Arbolo ha tenido varias fases. 
En un principio la vía tenía aproximadamente 
unos 80 metros hasta llegar a terreno fácil, la línea 
seguía una fisura más o menos vertical que se pro-
tegía con clavos (que luego se retiraban, porque 
el material era escaso), se llegaba a una reunión 
que estaba encima de los árboles, y luego había 
un segundo largo que era más suave en dificul-
tad. ¿Qué pasó? Que con el tiempo, ese segundo 
largo la gente no lo repetía. Como la vía había ad-
quirido fama entonces vinieron unos señores de 
Jeréz (Cádiz) y repitieron la primera parte de la 
vía, creo, y dejaron unos clavos puestos, pues esos 
clavos estuvieron puestos durante un año o poco 
más, y ya la gente lo aprovechaba para intentar 
hacer la vía sin tener que clavar, entonces sólo 
íbamos con fisureros. 
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Ascensión invernal al Aconcagua (6.962 m). Archivo M. González.

Pasó el tiempo, y después de ir con bota 
gorda, vamos con pies de gatos, ya utilizamos 
un dispositivo de asegurar, que fue revoluciona-
rio, que era el ocho, el descendedor más popular 
de entonces, y entonces se empezó a escalar sin 
los estribos. Y entonces, en ese segundo proceso, 
como vemos en esta foto, se escala en libre, diga-
mos, lo que se denominó el free climbing (porque 
todavía no había llegado la escalada deportiva, 
en la cual estaban los seguros puestos con cha-
pas). En 1980, yo y mi compañero Francisco Toro 
conseguimos hacer totalmente en libre la vía.

Hay una tercera evolución en la que se ve que 
hay cinco chapas puestas y en la reunión dos argo-
llas para poder bajarse, entonces, en la vía no había 
que llevar ni fisureros ni nada, tan solo cinco cin-
tas express. Se colocaban las chapas descolgándose 
desde arriba, la mentalidad era deportiva.

En un periodo comprendido desde el 77 al 
82, El Árbolo de ser en primera instancia una di-
ficultad de A1, pasó a V+ A0, y cuando pasó al 
periodo en el que se impone la deportiva, y se 
quitaron los clavos, pasa a ser 6º, en ese periodo 
sufre dos metamorfosis”.

Encuentro de Escaladores del Sur de España
El Chorro ha sido el principal lugar de en-

cuentro de los escaladores de toda Andalucía. 
Durante los tres primeros días del mes de no-
viembre de 1983 se celebró en el Chorro el primer 
“Encuentro de escaladores del sur de España”, 
organizado por el Club Pinsapo, al que asistieron 
unas 250 personas venidas de toda Andalucía. 
Desde entonces hay una cita bianual en esta es-
cuela puntera, que ha sido punto de partida de 
numerosos proyectos de grandes expediciones y 
escaladas integradas por andaluces. En el IV en-
cuentro, celebrado en diciembre de 1991, se inclu-
yó como novedad una competición de escalada 
regional puntuable, abierta a todos los partici-
pantes, una prueba de BTT y otra de orientación. 
(Revista Desnivel, nº 67, pág.21).

De la costa malagueña a los “ocho mil metros”
del Himalaya

El primer andaluz que ha alcanzado una 
montaña de ochomil metros del Himalaya es 
malagueño, y nació en el pueblo costero de San 
Pedro de Alcántara. Se trata de Manuel Morales, 

quien consiguió alcanzar en 1990 la cumbre del 
Dhaulagiri (8.172 m), como miembro de una ex-
pedición organizada por el Club Ama Dablam 
(San Pedro de Alcántara, Marbella). 

El club Ama Dablam se constituyó el 6 
de junio de 1983 por iniciativa de los sampe-
dreños, Miguel A. Mateos y Manuel González. 
Provenían del Grupo Espeleológico de San Pedro 
de Alcántara GESPA: “un tanto cansados de visi-
tar las profundidades de la tierra, deciden dejar 
la espeleología e iniciar su andadura montañera”. 
(Boletín del club, 2002).

Comenzaron a escalar en las paredes más 
cercana, en Benahavís, el Chorro, Sierra de las 
Nieves (Málaga), y Sierra Nevada, para luego 
continuar en el Pirineos y el Atlas. Su carrera as-
censionista tomó un gran impulso cuando el 8 de 
septiembre de 1986, durante el invierno austral, 
Manuel González, Miguel A. Mateos y Manuel 
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Morales, con 21 años, consiguen un nuevo hito 
dentro del montañismo andaluz, subir a la cum-
bre del Aconcagua en invierno. 

Una vez alcanzados los casi 7.000 metros 
del Aconcagua dirigieron sus objetivos hacia 
las cumbres más altas del mundo, el Himalaya. 
Comienza una carrera (Annapurna, Dhaulagiri, 
Cho-Oyu, Makalu, Ama Dablam y Everest) ha-
cia el himalayismo. Su verdadera devoción, y en 

1990, una expedición del grupo Ama Dablam con-
siguen ser los primeros andaluces en traspasar 
los temibles 8.000 metros, al alcanzar  la cumbre 
del Dhaulagiri (8.172 m.). La expedición estaba 
formada por cuatro andaluces: Manuel González 
Díaz, Manuel Morales Rodríguez, Manuel Merino 
Machado, Santiago Millán Talero y un argentino: 
Miguel Ángel  Sánchez “Lito”, con el que habían 
compartido expediciones en los Andes.

Ascensión invernal
al Annapurna (8.091 m).

Archivo M. González.
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Montañismo en las llanuras sevillanas
Según se ha podido conocer hasta la fecha, 

en Sevilla no existió tradición montañera hasta 
la década de 1960, aunque siempre pudo haber 
aficionados que actuaran por independiente. El 
germen del movimiento asociativo montañero en 
la provincia lo pusieron unos jóvenes aventure-
ros que a principios de los sesenta se reúnen en-
torno a la Organización Juvenil Española (OJE), y 
crean en su seno un grupo espeleológico, del cual 
surgirá por escisión al final de la década el Club 
Alpino Sevillano, el club montañero más vetera-
no de la provincia.

Aunque la sección aire libre de la OJE se-
villana organizaba algunas salidas a la sierra, no 
será hasta 1964 -año de creación del grupo GEOS 
(Grupo Espeleológico de la OJE de Sevilla)- 
cuando se inicia el montañismo en la provincia. 
El GEOS estuvo liderado, desde su constitución 
hasta el año 1971, por el entonces estudiante de 
biología, Pedro Romero Zarco, joven apasionado 
por las curiosidades naturales y entre éstas, las 
especies cavernícolas, los murciélagos, que había 
practicado actividades de Aire Libre en campa-
mentos de la OJE en Covaleda (Soria), y algún 
curso de montañismo en los Picos de Europa.

Al GEOS se unieron: Enrique Arias García 
(estudiante de arquitectura), Mateo García 
Maza (aspirante a la Academia del Ejército del 
Aire), Martín González Valcárcel (estudiante de 
preuniversitario) y Juan José Madrazo Osuna 
(futuro doctor). En sus orígenes el GEOS desa-
rrollaba diversas actividades de aventura, ade-
más de la espeleología, el paracaidismo, el buceo 
autónomo -con botella de oxígeno-, la búsqueda 
de restos arqueológicos, y el aprendizaje sobre 
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orientación y guía en la montaña, entre otras afi-
ciones. Marchaban a Cantabria para recibir cursos 
de espeleología o de actividades subacuáticas en 
Garrucha (Almería), y en pocos años, absorben 
las técnicas y comienzan a practicar con destreza 
dichas disciplinas.

La espeleología en aquellos tiempos era de 
gran interés, entre otras cosas, por las numerosas 
cuevas existentes que ofrecían y ofrecen las sierras 
calizas andaluzas. De cuevas se sabía muy poco, 
y estos jóvenes aventureros rastreaban el terre-
no como podían: llamaban a los Ayuntamientos 
preguntando dónde había cuevas y marchaban 
donde le llevara alguna pista para explorar este 
mundo de lo desconocido que tanto les atraía. 

“Realizamos exploraciones, estudios, salva-
mentos y topografías en el Complejo Hundidero-
Gato, así como en otras grandes cavidades 
andaluzas: en Cádiz, en la Sima de Villaluenga del 
Rosario, en la Sima de Los Republicanos o Llanos 
de Libar, en Pozuelo; en Jaén, bajamos a la Sima 
del Pinar Negro, así como otras muchas cavidades 
más pequeñas pero de gran importancia como Los 
Covachas en Almadén de la Plata (Sevilla), Cueva de 
los Murciélagos en Fuentes de León (Extremadura), 
y en Granada, en colaboración con los grupos espe-
leológicos de allí, exploramos la Cueva del Agua.” 
(Pedro Romero Zarco, 2008).

Pero el escenario donde vivieron las más 
memorables hazañas fue en Montejaque en el com-
plejo de Hundidero-Gato. Esta gran caverna es el 
curso subterráneo del río Gaduares que se sumerge 
en la garganta del Hundidero para reaparecer tras 
4,5 kilómetros por la boca de la Cueva del Gato. Un 
gran reto que afrontó el GEOS durante dos años de 
exploración sitemática (1965-1968) hasta conseguir 
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la travesía integral del complejo, marcando así la 
pauta de futuras inmersiones: “siempre recordare-
mos lo impresionados que nos quedamos y la di-
ficultad del paso del primer lago en una rueda de 
neumático” (Pedro R. Zarco, 2008). 

En 1968, tras atravesar Hundidero-Gato pro-
tagonizaron un memorable rescate que salvó la 
vida de dos aficionados atrapados que permane-
cían dos días sin salir. La Delegación Nacional 
de Juventudes condecoró al grupo GEOS con la 
Medalla de Plata al Mérito. Estos espeleólogos se-
villanos no solo demostraron nobles valores hu-
manos, como es la valentía, sino un conocimiento 
de esta gran cueva andaluza, que por entonces era 
un laberinto hasta para los militares, como quedó 
demostrado en la operación de salvamento.

En 1967 se incorporan nuevos miembros del 
grupo como: Martín Gonzalez, Miguel Morenas 
(especialista en subacuaticas), Federico Sánchez 
(montañero), Javier Andrada (espeleólogo y fotó-
grafo), y un poco después, se suma José Mª. Peña, 
Fernando Madrazo y Daniel Ruiz y las primeras 
espeleólogas como Francisca Franco y Virginia 
Romero que asisten al primer campamento rea-
lizado en Montejaque y Benaoján.

En 1971 el grupo GEOS se independiza 
de la OJE, quedando como presidente Enrique 
Arias García, y continuando su trayectoria has-
ta la actualidad. Ese mismo año, el Club Alpino 
Sevillano, que estaba en activo hacía algunos 
años, también se emancipa de la OJE y constitu-
ye un club de corte más moderno que atraerá a 
las nuevas generaciones de montañeros, y se con-
vertirá en el club catalizador de las aspiraciones 
alpinísticas sevillanas. 

Constitución del Club Alpino Sevillano
Algunos miembros del GEOS comenzaron 

a especializarse en escalar la superficie de las 
montañas, y preferían subir a lo alto más que ba-
jar a lo más profundo, así que en 1969 se constitu-
ye el Club Alpino Sevillano-OJE. Sus principales 
impulsores fueron los sevillanos Manuel Buzón 
y Mateo García.

Cuando los fundadores del Club Alpino 
Sevillano actúan bajo este nombre, aún dentro de 
la OJE, ya se movían con facilidad por los ma-
cizos españoles, gracias a las excursiones, cam-
pamentos y marchas regulares de la OJE. En la 

primera mitad de los 60 habían viajado a  Gredos 
y Picos de Europa, donde alcanzaron varias ve-
ces la cumbre del Torreón, incluso en invierno, 
y en el verano de 1964, subieron el Naranjo de 
Bulnes por su cara sur.

Por Andalucía, se desplazaban con frecuen-
cia a Grazalema, para escalar el Peñón, el Gastor, el 
Torrecilla, y otras paredes por la zona de Ubrique, 
el Algar, el Bosque, Benamahoma… En la pro-
vincia de Sevilla también encontraron algunas 
paredes en Villaverde del Río, en Coripe o en 
Algodonales. En invierno, marchaban a Sierra 
Nevada, más de una vez en autostop, donde 
practicaban invernales de alto nivel, con vivacs y 
escaladas por las caras norte de las grandes mon-
tañas: coulour del Veleta, norte del Mulhacén, 
Cerro de los Machos. Aprendieron a base de 
fuertes experiencias:

 “En la Navidad del 68, el subgrupo de mon-
taña organiza una escalada al Mulhacén. Nunca 
olvidaremos los angustiosos momentos pasados 
en aquellos días: llegamos con gran dificultad 
desde la Estación de Sol y Nieve al refugio de los 
Crestones de Río Seco con nieve muy blanda y 
mucho frío. Tras varios días con temperaturas 
bajo cero, con ventisca, falta total de visibilidad 
y más de medio metro de nieve hizo que nuestro 
regreso se prolongara desde antes del amanecer 
hasta terminar el día. Casi todos acabaron con 
quemaduras de segundo grado y Mateo García 
tuvo que ser ingresado en el entonces Hospital 
Militar de Granada en donde estuvo a punto de 
perder un dedo pulgar. Hoy podemos afirmar 
que gracias a Mateo y las botas de cuero con do-
ble cámara, piolet etc., el resto del grupo lo pudi-
mos contar, avanzábamos según su rumbo por la 
ladera alternándonos cada pocos metros”. (Pedro 
Romero Zarco, 2008).

La cordada sevillana formada por Manolo 
Buzón y Mateo García logra a principios de los 
setenta una de las ascensiones más arriesgadas 
de la época: subir al Naranjo de Bulnes por la 
Oeste (Vía Rabadá-Navarro), escalando a veces 
en artificial (buriles, estribos), a veces en libre. 
También, la cordada Buzón-Mateo viaja a los 
Alpes junto a varios miembros del club, donde 
suben por agujas de hielo y recorren lenguas 
glaciales, hasta encaminarse hacia su principal 
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objetivo, que era alcanzar la cumbre del mítico 
Cervino (4.478 m., Alpes) por su vía italiana, pero 
una tormenta de verano les obliga a descender 
cuando se encontraban a 3.800 metros. 

En la ascensión al Cervino llegaron a tocar 
las anclas de las maromas de los barcos, aquellas 
que vieron años antes en la película que narra la 
primera vez que los italianos subieron a la cum-
bre de esta emblemática montaña. La película se 
proyectó en los cines Trajano, dentro de las jorna-
das de divulgación que en 1972 organizó el Club 
Alpino Sevillano, a la que asistió César Pérez de 
Tudela, y en la que se proyectaron varias pelícu-
las de montaña.  

Los pioneros del alpinismo sevillano tam-
bién protagonizaron varios auxilios en montaña. 
En una ocasión, rescataron a un alemán en la 
sierra de Gredos, y se ganaron la F de Plata que 
otorgaba la dirección central de la OJE. Y en otra 
ocasión, una de las veces que escalaron el Naranjo 
de Bulnes, en la bajada, la niebla provocó que un 
montañero de otra cordada que también bajaba al 
mismo tiempo se fracturara las dos piernas. Los 
sevillanos al encontrarlo organizaron un rescate 
en plena noche, pero no se pudo llegar a tiempo.

Proyecto: Escalar la Giralda
Los fundadores del Club Alpino Sevillano 

tenían un proyecto de escalar la Giralda, que 
se llamaba “La directísima en artificial de la 
Giralda”. El plan consistía en comenzar a subir a 
las tres de la mañana, para que cuando llegara la 
policía -que ya sabían cuando comenzaban a tra-
bajar- no les quedara más remedio que esperar a 
que salieran por arriba del campanario. Llegaron 
incluso a preparar todo el material, pero desis-
tieron, por las consecuencias sancionadoras que 
seguro tendría tal osadía.

En cambio, si se aventuraron a escalar por 
los techos de la Catedral; en una ocasión, Julio 
Rabadán intentó trepar por la Puerta de los Palos 
de la Catedral, y estando colgado de la pared lo 
hicieron bajar y lo detuvieron; su padre tuvo que 
pagar una multa importante. “El cordino ha esta-
do muchísimos años colgado arriba de la pared 
de la Catedral, y cada vez que pasaba lo miraba y 
recordaba aquellos momentos” (Manuel Buzón, 
2008).

También practicaban en el Puente de Hierro, 
cuando estaba abierto, descolgándose desde 40 me-
tros: “Colgábamos las escalerillas de espeleología 

Vivac en alta montaña. Archivo F. Rodríguez.
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y rapelábamos 40 metros, y muchas veces nos tirá-
bamos al agua”. 

Cuando el grupo de amigos del Club Alpino 
Sevillano comienza en la vida a trabajar, a formar 
una familia, y otros tantos compromisos de la 
vida, el Club Alpino casi desaparece, si no llega a 
ser porque en 1977 un grupo de bomberos sevi-
llanos que formaban parte del grupo Sherpa de la 
OJE desembarca en el Club Alpino y lo reflota.

El desembarco de nuevas generaciones
Siendo el Club Alpino Sevillano un grupo 

cerrado y limitado de amigos, bajo el liderazgo 
de Manolo Buzón, en el año 1977 desembarcan 
en el Club un grupo de jóvenes montañeros pro-
venientes del grupo Sherpa, de la sección de 
Aire Libre de la OJE. Si se habían apuntado a la 
Organización Juvenil era por los materiales de 
montaña que prestaban, pero nada más que co-
nocieron la existencia de un club independiente, 
se cambiaron.

“De los Scout me pasé a la OJE, al cabo de 
dos años de estar consiguiendo material y reali-
zar cursos a través de la Organización Juvenil,  
me llevo la sorpresa de que hay un grupo de 
gente que ya tiene en su cabeza la creación del 
Club Alpino Sevillano, uno de ellos era Manolo 
Buzón, que había hecho montaña por otros ma-
cizos españoles, y en los Alpes. Al poco de en-
trar nosotros: Antonio Muñoz, Francisco Barrera, 
los mellizos Isidoro y Rafael Jiménez Díaz de 
Benjumea, entre otros, cogimos el relevo. Una 
de las cosas destacadas que hicimos en cuanto 
a organización fue federar al Club dentro de la 
FAM”. (Antonio Muñoz, 2007).

A principios de los ochenta, el Club Alpino 
Sevillano se reunía en el bar Las Cintas, en el 
Altozano, que era propiedad de los hermanos 
Isidoro y Rafael Jiménez Díaz de Benjumea, quie-
nes contaban con experiencia alpinística. Isidoro 
Jiménez, del Club Alpino Sevillano, junto con 
Manuel Gil Monreal, del Club Sierra del Pinar de 
Jeréz consigue alcanzar la cumbre del Mulhacén 
en invierno, toda una proeza para la formación y 
el equipamiento que existía en aquellos años. Y 
su hermano Rafael había recibido a principios de 
1980 el premio al Mejor Deportista Sevillano por 
su ascensión a una de las míticas caras Norte de 
Los Alpes: la Norte del Dru.

Al bar Las Cintas se acercaron, a principios 
de los ochenta, un grupo de jóvenes montañe-
ros, que también venían de la OJE para formar 
parte del Club Alpino: primero, llegaron Carlos 
López, David Becerra, Julio García Gordo y Javier 
Gonzalez Corripio, y más tarde se sumarían 
Javier Cobos y Jesús Gallardo, Leo López, Javier 
López y Mario García Gordo entre otros, que se-
rán en pocos años la siguiente generación de rele-
vo, quienes vivirán una época de transición de la 
escalada clásica alpina, a la escalada deportiva.

Continuaron con la tradición de viajar 
con frecuencia a las sierra de Cádiz, a subir sus 
cumbres y a escalar. Y en las estribaciones de 
Grazalema, escalaron mucho entorno al pueblo 
del Gastor, donde encontraron paredes largas, 
con fisuras para practicar el estilo clásico de la 
época. En el Gastor se enfrentaron a vías muy 
duras, que costaron varios intentos, y también 
una vida. 

En 1984, Carlos López reemplaza a Antonio 
Muñoz en la presidencia del club, pero ambas gene-
raciones continuaron realizando actividades en co-
mún: la sabia antigua junto a la nueva abrieron en 
el Peñón de Grazalema: el Diedro de los Sevillanos 
(V+) y lograron escalar el Gastor a través de una 
ruta que llamaron Cita en Sevilla (V+), conquistas 
que con el tiempo simbolizaron la culminación de 
la época de la escalada tradicional.

Ese mismo año, en 1984, se disolvía la OJE, 
como una figura caduca del pasado, pero en los 
jóvenes montañeros hay un lugar para el recuer-
do de personas entrañables asociadas a la OJE 
como Juan del Río, el jefe de la sección de monta-
ña, quien supo transmitir esta sana afición a las 
jóvenes generaciones, que hoy lo agradecen:

“A mi me atraían las excursiones y las 
acampadas como a cualquier chaval de 16 años. 
Al entrar en la OJE, en 1982, había un grupo de 
montaña activo, era un grupo elitista formado 
por unas seis personas, de las cuales, al menos 
dos siguen en activo, uno es bombero, Ramón 
Macía, y otro es Guardia Civil, Carlos Murillo 
Fernández. De este grupo, el único que hacía de 
verdad montaña era Juan del Río, de alto poder 
adquisitivo: hizo un curso de montañismo y esquí 
en Chamonix, por influencia de su madre de as-
cendencia francesa. Juan del Río estaba buscando 
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un relevo y cuando nos vieron aparecer por allí, 
a mi compañero de escalada, Carlos y a mí, nos 
acogieron: y así, sin conocer nada de montaña, 
empezamos: me pusieron una cuerda por arriba 
y con botos camperos, porque en aquel tiempo 
aquí en Sevilla no había todavía pies de gatos. 
Aquí estaba todo el mundo con clavos, empotra-
dores, había cuerda sintética. Fui a Grazalema a 
escalar unas cuantas vías y me apasionó”. (David 
Becerra, 2007)

A principio de la década de 1990, el Club 
Alpino Sevillano llegó a ser el club con más fe-
derados de Andalucía. Por entonces, ya existían 
otros grupos de montaña, con tradición como 
el grupo Troglo de Exploraciones Subterráneas, 
dedicado sobre todo a la espeleología, pero que 
también hacía mucha montaña. La figura clave 
de este grupo fue Luis Gil Pérez, que ha realizado 
una incansable labor de fomento de los deportes 
de naturaleza en Sevilla, y actualmente regenta 
en la ciudad la tienda de deportes Risco. 

Con el tiempo, siguiendo un proceso natu-
ral, muchos montañeros que eran de los barrios 
o pueblos de Sevilla fueron creando sus propios 
clubes, y el montañismo se ramificó y ahora hay 
más de veinticinco clubes, un proceso similar ha 
ocurrido en la mayoría de las provincias. 

Alpinismo sevillano, década de 1980
Uno de los primeros proyectos que ideó el 

grupo más joven del Club Alpino consistía en es-
calar la montaña más alta de cada continente. Un 
proyecto bastante ambicioso para la época, que no 
pudieron desarrollarlo en global, pero sí les sirvió 
como guía en sus primeras expediciones, encami-
nadas hacia las mayores altitudes, tomando los ca-
minos difíciles.

En el verano de  1986, Julio García Gordo, Ja-
vier González Corripio y David Becerra consiguen 
alcanzar los cuatro mil metros en la cumbre del 
emblemático Mont Blanc (Alpes, Francia), siguien-
do el Espolón de la Brenva, en la vertiente italia-
na. Y al año siguiente vuelven a los Alpes, David 
y Julio para escalar la cara Norte del Crozzon di 
Brenta, en agosto de 1987. 

En 1988 ascienden a la cima del Monte Kenia 
(5.149 m.), y también consiguen la cumbre más alta 
de África y uno de los volcanes más altos del mun-
do, el Kilimanjaro (5.895 m. Ruta Marango), que se 
levanta majestuoso sobre la sabana circundante. En 
1990, cruzan el Atlántico para subir una montaña 
que roza los 7.000 metros, el Aconcagua (6.959 m.), 
y para conseguir su objetivo no eligieron el camino 
fácil, sino que ascendieron por la desconocida ver-
tiente del Glaciar de los Polacos. 

Javier González y Julio García en la cumbre del Aconcagua. Foto D. Becerra.
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Aunque pedir subvención en los ochenta 
para expediciones montañeras era algo muy raro 
y por ende difícil obtenerla, estas expediciones 
del Club Alpino Sevillano fueron en gran par-
te financiadas por la Consejería de Juventud y 
Deportes de la Junta de Andalucía.

“Yo tenía 19 años cuando fui al Kilimanjaro. 
Fue una experiencia fuerte, que no olvidaré en la 
vida. Hoy en día -con las numerosas empresas 
que te suben- suena a paseo turístico, pero enton-
ces era una aventura, desde el principio. Pero lo 
más duro fue en el Monte Kenia, pasamos cinco 
días sin beber y sin comer, estuvimos a punto de 
quedarnos allí.

Para empezar, si hoy en día es problemá-
tico organizar una expedición y conseguir una 
subvención para costearla, imagínate en el año 
87, tu ibas por ahí con un proyecto para subir al 
Kilimanjaro, y la gente poco más o menos se des-
cojonaban allí en tu cara”. (David Becerra, 2007).

El descubrimiento del Cerro del Hierro
Un día que Cárlos López se encontraba de 

excursión con sus compañeros de bachillerato en 
el Cerro del Hierro pensó que éste podría ser un 
escenario ideal para escalar y cuando volvió a la 
ciudad, ilusionado, se lo contó a sus compañeros, 
y pronto comenzaron a escalar por los monolitos 
de estas antiguas minas de hierro. 

El Cerro del Hierro se sitúa en el término 
municipal de San Nicolás del Puerto (Sierra Norte 
de Sevilla). Sus singulares formaciones son pro-
ducto de la extracción minera del hierro y de la 
erosión de una roca caliza muy antigua. Este en-
clave lleno de magia cuenta con mucha historia, 
pero probablemente a nadie se le haya ocurrido 
hasta estas fechas escalar sus agudos monolitos: 
solo la búsqueda incesante de  paredes y de nue-
vos retos desafiantes de esta generación de es-
caladores sevillanos pudo haber engendrado tal 
idea.

“El grueso de la Escuela del Cerro del 
Hierro lo equipamos nosotros, el Club Alpino 
Sevillano, sin que nadie nos llevara de la mano, 
sin monitores, pues no había nada por enton-
ces. Fueron muchas horas de trabajo, pero fue 
muy ilusionante. De esto estamos muy orgullo-
sos” (David Becerra, presidente del Club Alpino 
Sevillano, 2007).

Cinco años después de haberse iniciado la 
escalada en el Cerro del Hierro, se habían abierto 
más de ochenta itinerarios, la mayoría equipados. 
Es una época entusiasmante para estos precurso-
res de la escalada moderna, quienes deciden los 
nuevos escenarios, abren y equipan las vías, es-
tableciendo las bases desde cero. En febrero de 
1993, se publicaba la primera Guía de Escalada 
del Cerro del Hierro, elaborada por Mario García 
Gordo, con la información que le aportó uno de 
los pioneros de la apertura Jacinto Durán, ambos 
miembros del Club Alpino Sevillano. Con ima-
ginación, esfuerzo e ilusión trasformaron estas 
siluetas karsticas en una de las escuelas de esca-
ladas más importante de Andalucía y una de las 
más singulares de Europa. 

La búsqueda de lugares donde escalar con-
tinuó hasta la actualidad, pues si vives en Sevilla 
no puedes desplazarte todos los fines de sema-
nas a otras provincias con sierras más altas. Así 
que la búsqueda ha sido insesante, y muy fruc-
tífera. Buscaron en los pueblos de alrededor, en 
Gerena, donde había una cantera de granito, en 
Villaverde del Río, en Carmona, con una roca de 
albero muy frágil, hasta en paredes de ladrillos:

“Otros lugares donde se entrenaba en 
Sevilla a finales de los ochenta, eran la valla de 
bloques de granito que existía en una línea fé-
rrea que discurría por lo que años mas tarde fue 
la Expo’92, y un poco más tarde en el conocido 
Puente de Triana, donde hoy en día se sigue 
entrenando con asiduidad y es normal por las 
tardes encontrar a numerosos escaladores ejerci-
tándose en sus paredes. Hoy en día, existen nu-
merosos sitios donde poder entrenar en Sevilla, 
ya sean salas privadas como: Zulo, Madriguera, 
Casa Okupa de San Bernardo, esta evidentemen-
te no tiene nada de privada. Y también al aire li-
bre como son los bajos del Puente del Alamillo a 
la altura del Estadio Olímpico”. (Jacinto Durán, 
2008).

La “escalada deportiva”: el empuje definitivo
A finales de los 80, un joven sevillano aficio-

nado al deporte, Jacinto Durán, conoce -a través 
de diferentes publicaciones- la escalada depor-
tiva, y se queda fijado por esta actividad, hasta 
el punto de marcar en la historia de esta provin-
cia un antes y un después en esta modalidad de 
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escalada. Jacinto se adentra en la montaña de la 
mano de José María Selas -creador de la tienda de 
deportes de naturaleza Latitud Sur, que también 
actuaba como club de montaña-, y al ir conocien-
do las diferentes opciones en montaña, se decide 
firmemente por la búsqueda de la dificultad en la 
escalada en roca. 

“Empecé porque me gustaba la montaña, 
pero lo que más me atraía era la escalada, la bús-
queda de la dificultad, que es mi principal motor, 
sobre todo por la preparación física que te requie-
re,  más específica y completa, y por la prepara-
ción mental que exige, diría que un cincuenta por 
ciento de cada, pues muchas veces las barreras 
son mentales”. (Jacinto Durán, 2008).

Cuando Jacinto comenzó a escalar en el año 
1988, con 21 años, ya había escaladores que prac-
ticaban la deportiva en Sevilla: Leo López, Mario 
García, Carlos López, Javier Cobos, Javier López 
y Jesús Gallardo, entre los más asiduos; y practi-
caban, sobre todo, en el Cerro del Hierro, donde 
solo había 12 vías equipadas. El grado alcanzado 
era un 7a, que había encadenado Jesús Gallardo, 
en Los bordillos para los chiquillos, el nivel más 
alto entre los escaladores sevillanos, pero bajo en 
comparación con los últimos logros, como fue el 
encadenamiento de Lourdes, un 8ª+, en el Chorro, 
por el granadino Juan Manuel García.

“Entonces, la dificultad o la empujabas tú o 
te quedabas estancado. Así que me puse a equi-
par vías nuevas: El 60 por cierto de las actuales 
vías abiertas en el Cerro del Hierro las he abierto 
a lo largo de los años. La escuela la siento como 
mía, pues me he criado allí, y allí he evolucio-
nado, aunque hoy en día la tengamos bastante 
apartada porque no salen vías de dificultad. No 
obstante, se equiparon vías hasta de 7c, dándose  
un salto importante. Y a partir de ahí, empeza-
mos a equipar por otras zonas, en Grazalema, en 
Algámitas, en la Muela…” (Jacinto Durán, 2008).

A principios de los 90, Jacinto Durán da 
un importante salto de nivel al encadenar en el 
Chorro la Canastera, un 7b+ a vista, pasando así 
a formar parte del reducido grupo de escalado-
res andaluces que por entonces superaban tal 
dificultad: “Me llena más cuando encadeno una 
vía a vista fuerte, que cuando encadeno una vía 
fuerte trabajada. Pienso que encadenar una vía 
trabajada es cuestión de tiempo, y la escalada a 
vista, la veo más pura” (Jacinto Durán, 2008). 

Su primer 8ª con ensayos, lo encadenó en el 
Chorro, sector Desplomilandia: Mar de Ortigas, 
y luego llegaron otros octavos más complica-
dos aún. En el año 2002, el record de dificultad 
de Jacinto es superado por otros escaladores de-
portivos de nueva generación. Hoy en día actúan 

Expedición Sevillana África 98 en la cumbre del Kilimanjaro (5.895 m). Archivo Expedición África 98.
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varios escaladores en Sevilla que alcanzan altos 
niveles, como son Samuel Vega, Javier Gamero 
que han encadenado 8 b, y José -el argentino afin-
cado en Sevilla- que está dando un fuerte empu-
jón a la escalada en Sevilla.  

“Aquí en Sevilla, el nivel era bajo, y rápida-
mente destaqué con facilidad, y ese fue el gran 
handicap que he tenido para evolucionar, porque 
no ha habido nadie que tirara de mí en cuanto a 
dificultad, siempre he sido yo el que ha ido mar-
cando las pautas de dificultad, y para ello he teni-
do que abrir y equipar. Siempre tengo la duda de 
hasta dónde podía haber llegado, porque pienso 
que en su momento, podía haber llegado mucho 
más lejos”. (Jacinto Durán, 2008).

Llega un momento en que las paredes del 
Cerro del Hierro no responden a las espectativas 
de las nuevas tendencias de la escalada deportiva, 
más orientadas hacia vías de resistencia, muy des-
plomadas, y los escaladores sevillanos comienzan 
una nueva búsqueda de paredes. En mayo de 1999, 
Manuel Méndez y José María Sánchez -por indi-
caciones de escaladores de Morón de la Frontera- 
inauguran la escalada en el lugar denominado 
Peñiagua. La primera vía abierta fue Serena 6b, y 
hoy cuenta con unas 35 vias equipadas y puede 
convertirse en una zona de referencia en Sevilla. 

Una de las últimas escuelas que se está po-
tenciando es la Muela (cerca de Algodonales), 
de paredes más potentes y vías más duras: Un 
tajo que tiene unos 40 o 45 metros de altura y 
con bastante grado de desplome, vías preciosas, 
de chorrera, agujeros, donde Jacinto Durán, a sus 
41 años continúa persiguiendo sus sueños, en un 
ambiente de escaladores deportivos en Sevilla 
diferente al que conoció en sus inicios. 

“El aprendizaje actualmente sigue siendo 
en plan autodidacta y en plan compadre, porque 
no se realizan cursos formativos, aquí se escala 
porque tienes un colega que  te enseña. Lo que sí 
se echa mucho de menos es el compañerismo que 
existía antes: tu llegabas a un sitio, te encontrabas 
a alguien y automáticamente te ponías a charlar 
con ellos: y de donde eres, y qué estáis haciendo, 
y dónde te estás quedando, y te lo llevabas a tu 
casa a dormir si se terciaba; en cambio, hoy en 
día, te cruzas con gente en las escuelas y no te 
dan ni los buenos días…

Lo que sí, cuando la gente sale al campo, 
cuenta con una base física que no se tenía antes, 
porque la gente entrena en los rocódromos, que 
ya hay varios en Sevilla: el Zulo, la Madriguera, 
en la casa ocupa de San Bernardo... Antes el tér-
mino entrenamiento estaba hasta mal visto en 
la escalada, como si fuera trampa. Ahora la gen-
te se entrena y luego aplica sus conocimientos 
a la roca, y alcanzan altos niveles con rapidez”.  
(Jacinto Durán, 2008).

Locales de entrenamiento 
Si tradicionalmente los escaladores sevilla-

nos habían aprovechado diferentes espacios ur-
banos para entrenarse, como el puente de Triana, 
la Universidad Laboral, con el auge de la depor-
tiva y la motivación por el grado, comienzan a 
gestarse los primeros locales de entrenamiento 
en esta ciudad. El pionero fue creado a principios 
de 1990 por el Grupo de Montaña Arándano en el 
barrio de Bellavista. Este club de montaña, muy 
vinculado al movimiento vecinal, ocupó la anti-
gua fundición Prida para utilizarlo como centro 
vecinal, y en sus instalaciones reservaron un es-
pacio para instalar un rocódromo autoconstrui-
do que sirve de lugar de encuentro, iniciación y 
entrenamiento para los miembros del club. 

La siguiente iniciativa la toma el escalador 
sevillano José María Sánchez Leal (miembro del 
Grupo Arándano), al poner en marcha en 1999, la 
Escuela de Escalada Dinámica, a través de la cual 
da vida al rocódromo municipal de San Pablo, in-
frautilizado por entonces. Las clases se impartían 
en el rocódromo, inserto en uno de los barrios 
periféricos más populosos de Sevilla, y las prác-
ticas en roca natural se desarrollaban en el Cerro 
del Hierro (Sierra Norte de Sevilla), San Bartolo 
(Tarifa), Benaoján (Cádiz), entre otros zonas de 
Andalucía.

En la temporada 2003-2004,  la escuela di-
námica pasa a integrarse dentro de la Federación 
Andaluza de Montañismo, denominándose Escue-
la Sevillana de Escalada, toda una novedad den-
tro de la estructura organizativa de la federación 
andaluza. 

Cuando sólo existía el rocódromo municipal 
de San Pablo (“se encontraba abandonado y suponía 
muchas dificultades su acceso”), un grupo de esca-
ladores sevillanos, habituados a entrenar en resina, 
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deciden montar en el año 2000 una sala de boulder, 
a la cual llamarían El Zulo, “que durante algunos 
años será el referente del grado, del entrenamien-
to y de la motivación en Sevilla”. Posteriormente, 
se abren otras salas autoconstruidas y autogestio-
nadas por los propios escaladores: La Madriguera 
(2004), el Alamillo (2006), San Bernardo (2007) y el 
roco CSOA sin Nombre en 2006. 

El escalador sevillano José María Sánchez 
Leal es uno de los miembros más activos y repre-
sentativos de esta nueva etapa en vigor, en que el 
montañismo ha pasado a formar parte de la vida 
urbana, y es uno de los deportes practicables en 
los polideportivos y en los centros educativos. 
Así recuerda sus inicios:

Los “Hijos del Agobio”
“Mi historia dentro del montañismo sevi-

llano se inició a finales de los 70. En 1978 mi pa-
dre se trasladó  a trabajar a un colegio de Sevilla, 
concretamente  en el barrio de San Diego. Aquí, 
por iniciativa de algunos padres se creó un gru-
po de excursiones y acampadas, el grupo ‘Aire 
Libre’. Nos dedicábamos fundamentalmente a 
realizar excrusiones y acampadas en la Sierra de 
Aracena, Sierra Norte, Cazorla, etc. Con el tiem-
po, pasé de las excursiones y las acampadas a las 
rutas en bicicleta. Un cicloturismo primitivo con 
mochila a la espalda y un pedazo de radiocasette 
en el transportin donde escuchábamos a Triana y 
Bob Marley y pensábamos que realmente éramos 

Expedición Invernal Andaluza 97 al Makalu (8.463 m). Archivo M. González.
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los hijos del agobio de aquella canción. Yo siem-
pre había tenido la inquietud por escalar, pero 
en el club a lo máximo que llegamos fue a hacer 
algún rapel y alguna tirolina de infarto. 

En el 89, mi amigo Antonio Mantilla vio 
un curso que se llamaba “Primer curso de mon-
tañismo y navegación en la naturaleza” organi-
zado por el Club Alpino Sevillano, el grupo Los 
Halcones y patrocinado por el Instituto Municipal 
de Deportes. Aquí fue donde escalé por primera 
vez. Fue con Jesús Gallardo y otro chico que no 
recuerdo. Hicimos una de las agujas del Peñón 
de Grazalema, y recuerdo que pensé que yo es-
taba hecho para escalar. Han transcurrido casi 
20 años y pienso que ojalá hubiera comenzado 
20 años antes. En todos estos años he practicado 
diferentes actividades, pero en el fondo siempre 
me he sentido un escalador de roca. He supera-
do las diferentes cribas que sufre el escalador en 
una ciudad como Sevilla: no tener coche, no tener 
trabajo y poco dinero, las parejas, tener trabajo 
y menos tiempo, las lesiones, la desmotivación, 
etc. Siempre me ha dado alegría y felicidad sa-
lir a escalar, en general he hecho muy buenos 
amigos.”(José María Sánchez Leal, 2007) .

Década de 1990: continúa la 
progresión alpinística sevillana

En el verano de 1991, David Becerra, Leo 
López del Club Alpino Sevillano y Javier Sánchez 
de la Sociedad Excursionista de Málaga ascien-
den por la famosa vía Cassin a la cara NE del Piz 
Badile (3.308 m, Alpes Suizos), una muralla de 
granito de más de mil metros, entre las seis caras 
clásicas más conocidas de los Alpes.

En 1995, Basilio Álvarez y David Becerra  
suben a la cima del Cervino (4.478 m) por la aris-
ta Zmutt, una de sus difíciles rutas. El Cervino se 
sitúa en la frontera suizo-italiana en el corazón 
de los Apeninos, es una montaña emblemática 
por su forma piramidal. 

Serán también escaladores sevillanos los 
que realicen en 1999 el primer intento a la monta-
ña más amenazadora y, sin duda, codiciada de la 
Patagonia, el Cerro Torre (3.128 metros), situada en 
la frontera entre Chile y Argentina. No se consigue 
esta vez, pero se realizará la Primera Ascensión 
Nacional en Solitario a la Aguja Guillaumet. 

La primera expedición íntegramente an-
daluza de un grupo de montañeros andaluces 
a la cumbre más alta de América del Norte el 
McKinley (6.194 m., USA), por la ruta normal, es 
de  Javier Luque y David Becerra, del año 2004. El 
monte McKinley se eleva de forma impresionante 
de las llanuras de Alaska, originando un desni-
vel, en menos de 50 kilómetros, entre la tundra y 
las cumbres de casi 6.000 m. Este desnivel sólo es 
superado en el Himalaya. Además su latitud, la 
convierte indiscutiblemente en la montaña más 
fría situada fuera de la Antártida y, a causa de la 
baja presión barométrica, los problemas de acli-
matación son parecidos a los experimentados a 
7.000 metros en el Himalaya. Casi  la mitad de las 
ascensiones fracasaron en su intento por llegar a 
la cima, debido a las avalanchas de nieve, viento, 
frío o a la altitud.

Sueños himalayísticos
Fueron también miembros del Club Alpino 

Sevillano los que comenzaron a proyectar, junto 
a otros clubes andaluces, como fue el Club Ama 
Dablam de San Pedro de Alcántara (Málaga) por 
primera vez en Andalucía, en 1989, una expedi-
ción a la cumbre más alta del planeta, el monte 
Everest, pero el proyecto no salió adelante en esta 
ocasión.

En 1997, el sevillano David Becerra pone sus 
miras, en un segundo intento, en las montañas 
del Himalaya, y desarrolla -junto a montañeros 
de Andalucía- un proyecto bastante ambicioso, 
un intento mundial a la quinta montaña más 
alta del mundo, el Makalu (8.463 m, Himalaya de 
Nepal), además en invierno, en expedición lige-
ra, sin oxígeno, sin porteadores de altura, y con 
los fondos económicos de los propios expedicio-
narios. La expedición no consigue su objetivo, y 
tienen que salir rescatados en helicóptero por las 
fuertes nevadas en los valles de acceso. 

La alpinista sevillana Catalina Quesada 
(Lina), miembro del Club Alpino Sevillano se ha 
convertido en la tercera mujer andaluza en conse-
guir un ochomil, El Cho Oyu (8.201 m) en 1995, y 
un año después, ha conseguido su segundo ocho-
mil el G-II, y se convierte en la única andaluza 
que suma dos ochomiles. Lina se encuentra en el 
tercer puesto del ranking nacional de ochomiles 
(David habla de decir cumbres principales), con 
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dos en su currículo, detrás de la vasca Edurne 
Pasabán (ocho) y la asturiana Rosa Fernández 
(tres).

“Subir y adentrarnos por sus laderas, con 
un aire enrarecido, con poco oxígeno, con las tem-
peraturas tan bajas que hay a esa altitud. Superar 
esas pendientes nevadas, a veces muy heladas, 
otras con tanta nieve que te hundes. Superar tra-
mos rocosos, rocas sueltas, unidas a veces por el 
hielo. Adentrarte en estas montañas es una locu-
ra, es una meta muy alta, un nivel deportivo que 
requiere muchas dotes, agilidad, fuerza, capaci-
dad de sufrimiento, templanza y sangre fría a la 
hora de tomar decisiones tan importantes como 
que te pueden costar la vida. Prevenir peligros, 
avalanchas, caída de piedras, interpretar el tiem-
po, orientarte, todo eso es mucho más de lo que 
requiere cualquier deporte que yo conozca. 

Por ello considero el alpinismo más pare-
cido a la conquista de territorios por nuestros 
antepasados los colonizadores que a cualquier 
deporte actual en el que tras la competición tie-
nes una ducha, una comida y una cama asegu-
rados como mínimo. En otros casos tienes hasta 
un masajista y un medico personal. Pero esto, el 
alpinismo, es una lucha constante por sobrevivir 
en condiciones adversas e infrahumanas, luchar 
contra el frío, el viento, el sol, la deshidratación, 
la sed, el malestar físico y el cuerpo se revela 
pero depende de lo duro que seas que hasta se 
adapta. 

Somos unos idealistas que al mirar esas 
cumbre boquiabiertos pensamos... me encantaría 
subir allí, contemplar la tierra y el paisaje desde 

allí arriba. Ver esas otras cumbres heladas, ver 
como se puede subir esa montaña. Y al final, aún 
sabiendo lo que cuesta y cuanto se sufre en el em-
peño, vamos y lo intentamos y a veces hasta lo 
conseguimos y lo felices que nos hace. Idealistas 
contentos cuando se consigue la cumbre y decep-
cionados cuando no, pero siempre idealizando 
nuevas montañas”. (Un fuerte abrazo amigos/
as desde el Campo Base a 5.500 m y con -4°C. 
Vuestra amiga. Lina Quesada.

En otras modalidades, también se está de-
sarrollando en Sevilla actividades interesantes 
como la realizada en 2007 por Javier González 
y José María Sánchez del grupo de montaña 
Arándano. Abren en Marruecos, en la pared de 
Talembote una via “El cielo quemará tus ojos” 
(200 m, A2/7ª). La vía se abre desde abajo en cin-
co días, sólo se equipan las reuniones y quedan 
emplazados en la vía 2 clavos y 5 parabolt. Es la 
primeta vía de pared abierta por andaluces en 
marruecos. 

“El último día escalamos con un tiempo in-
fernal , mucha lluvia y mucho viento, Terminamos 
de escalar sobre las 17:00 horas y para garantizar 
el descenso decidimos bajar por las cuerdas fijas 
y desmontar la vía. Llegamos a pie de vía sobre 
las 21:00 horas, recogimos todo el material que 
pudimos y volvimos al albergue. Tuvimos que 
abandonar 100 m de estática, un juego de cuer-
das dobles y otros trozos de cuerda. Cuando in-
tentamos subir al dia siguiente para recuperar el 
material, el río había crecido de tal forma que fue 
imposibe cruzarlo, todavía estamos pendientes 
de volver a recuperar el material”. 

A la izquierda el Cho Oyu (8.201 m); a la derecha Gasherbrum I (8.068 m), Gasherbrum Este (7.772 m) y Gasherbrum II (8.035 m) 
desde su vertiente china. Dos ochomiles conquistados por la himalayista sevillana Lina Quesada. Archivo M. González.
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Siglo XVIII
1754: Primera ascensión documentada a una cum-

bre de Sierra Nevada: el Veleta, considerado por 
entonces el pico más alto del macizo. Expedición 
dirigida por el ilustre viajero Antonio Ponz, a ini-
ciativa del Marqués de la Ensenada.

Siglo XIX
1804-1805: El célebre naturalista español, Simón 

de Rojas Clemente, acomete varias travesías por 
Sierra Nevada, y mide por primera vez la altitud 
de los picos más altos de la Sierra: Atribuye 3.555’9 
metros al Mulhacén y 3.471 metros al Veleta, y 
constata que el Mulhacén era el pico más alto, en 
contra de lo que se pensaba hasta entonces.

1814: Primera actividad montañera con fines lúdi-
cos documentada. Fecha de datación del relato 
anónimo titulado: “Un viaje que han echado dos 
amigos a Sierra Nevada, con el fin de saciar el 
apetito de su curiosidad natural, y no con otro 
objeto”, el cual fue editado en la imprenta del 
Ejército en el año 1815.

1879: Enlace geodésico entre Europa y África a 
través del Mulhacén. Los cartógrafos del ejér-
cito español junto con los franceses realizaron 
la triangulación entre el Mulhacén y la Tetica 
de Bacares (Almería) en la parte española, y los 
montes M´Sabiha y Filhaussen en Argelia. Para 
efectuar tales trabajos se construyó en la cima del 
Mulhacén una serie de refugios para el personal 
militar y civil, y trasladar a la cima la maquinaria 
para producir señales luminosas.

1881: Primera expedición documentada desde 
Almería a la cumbre del Mulhacén, promovi-
da por Antonio Rubio, granadino afincado en 
Almería, junto a varios miembros de la familia 
Langle, de la alta burguesía almeriense.

1882: Comienzan las excursiones de la mano del 
ilustre pionero Indalecio Ventura, quien constru-
yó cerca del Veleta el primer refugio del que se 
tiene noticia. En 1892, Indalecio ya había acome-
tido 10 ascensiones al picacho del Veleta. 

1886: El malagueño Francisco Giner de los Ríos, 
fundador de la Institución Libre de Enseñanza, 
escribe su artículo “Paisaje”. En este texto que 
bien podría considerarse el sermón de la mon-
taña del principal precursor del montañismo en 
España, Giner hace un llamamiento para la crea-
ción de sociedades excursionistas o alpinas.

1887: Primera expedición documentada al Torcal de 
Antequera, protagonizada por un grupo de co-
nocidos antequeranos, dirigidos por Trinidad de 
Rojas y Rojas, un distinguido poeta de la época. 

1891: El Centro Artístico de Granada organiza su 
primera excursión a Sierra Nevada. El inicio de 
esta actividad era el fruto de los llamamientos de 
Luis de Rute, granadino imbuido del espíritu de 
la Institución Libre de Enseñanza. Las excursio-
nes a la Sierra organizadas por este centro se ins-
titucionalizaron en los años siguientes.

1894-95: Se publica bajo el título La Suiza Andaluza 
unos trabajos de Diego Marín y Elías Pelayo, 
miembros del Centro Artístico de Granada, que 
terminaron por relanzar en Granada la afición al 
montañismo.

1898: Se constituye en Granada la primera sociedad 
específicamente montañera: Los Diez Amigos 
Limited, por antiguos miembros del Centro 
Artístico de Granada. Los Amigos Limited hicie-
ron excursiones durante 15 años, la última que 
consta data de 1913. 

Siglo XX
1906: Fundación de la Sociedad Excursionista de 

Málaga, que tuvo gran auge y expansión hasta 
la Guerra Civil española, y tras la guerra expe-
rimentó un periodo de inactividad, desde 1936 
hasta 1970, cuando reinició su actividad hasta la 
fecha actual.

1912: Constitución de la Sociedad Sierra Nevada, 
por parte de algunos miembros de los Diez 
Amigos Limited. Uno de sus principales objeti-
vos es la promoción de los deportes en la nieve. 
Su primer presidente fue Álvarez de Cienfuegos. 
Con las aportaciones de los primeros 147 socios 
dieron comienzo en 1913 las obras de un Refugio, 
actualmente en pie, situado bajo los Peñones de 
San Francisco.

1913: Primera ascensión a la cumbre más alta de 
Málaga, la Maroma (2.065 m), documentada 
de forma escrita, fue obra de miembros de la 
Sociedad Excursionista de Málaga. La crónica fue 
publicada en la revista “Málaga”, que editaba la 
“Excursionista” con la colaboración del Sindicato 
de la Iniciativa y la Propaganda.

1920: Primera guía montañera: “Guía alpina de 
Sierra Nevada”, publicada en Madrid por el 
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Director de Excursiones de la Sociedad Sierra 
Nevada, Rafael M.ª de Rojas. 

1925: Año clave en el inicio del desarrollo turístico 
en Sierra Nevada: se inaugura el hotel del Duque, 
se pone en funcionamiento el tranvía, y ya estaba 
en construcción la carretera de la sierra.

1925: Incipiente turismo de interior en Andalucía: 
Se crea el Órgano Oficial Regional de Turismo, 
con sede en Córdoba, cuyo órgano de difusión 
fue la Revista ilustrada “Andalucía”, que incluía 
amplios reportajes sobre excursiones por la natu-
raleza, los monumentos y la historia regional. 

1927: Se constituye el Club Penibético, por inicia-
tiva de José Casares Roldán, profesor de la uni-
versidad de Granada. A este club se unieron los 
más importantes montañeros de mitad del siglo 
XX, como fueron José Martín Aivar y Demetrio 
Spínola. Este club también editó la primera re-
vista específicamente montañera, la revista Peni-
bética.

1927: José Casares Roldán, profesor de la universi-
dad de Granada crea del Club Penibético, en el 
cual se editó la revista Penibética, e inició en 1928 
las tradicionales Semanas Deportivas.

1928: Se inician las tradicionales Semanas Depor-
tivas, una iniciativa del Duque de San Pedro de 
Galatino. Incluían diversas competiciones de es-
quí y excursiones al Veleta. Fue iniciada por la 
Sociedad Sierra Nevada, e impulsada por el Club 
Penibético, y tuvieron continuidad, exceptuando 
el parón de la Guerra Civil, hasta la década de los 
años sesenta. 

1930: Primer andaluz que participa en el Campeonato 
Nacional de Esquí (celebrado en Navacerrada), el 
granadino del club Penibético Julio Belza.

1931: Gran travesía por la alta montaña, por José 
Martín Aivar junto con compañeros del club 
Penibético. A través de las tres cumbres más im-
portantes: la Alcazaba, el Mulhacén y el Veleta. 
Le llamaron el Gran Recorrido Penibético, que 
es el precedente de la actual Integral de Sierra 
Nevada.

1935 (15 de septiembre): El por entonces Ministro 
de Obras Públicas, el Sr. Marraco, sube en coche 
a la cumbre del Veleta, un acontecimiento mediá-
tico promovido por Fidel Fernández Martínez, 
como presidente de la Sociedad Sierra Nevada. 
El acontecimiento se celebra como una conquista 
del progreso.

1933: Primera travesía en esquís de Sierra Nevada. 
El 29 de abril partían con esquís desde el alber-
gue universitario, la vanguardia del montañis-
mo granadino, con destino al cerro del Caballo: 
Demetrio Spínola, Enrique Burkhardt, Pedro 

Guzmán, Francisco Pastor, José Montalvo, Juan 
Vilar, José Castro, Joaquín Fernández, Francisco 
Olmedo y José Martín Aivar.

1934 (22 de enero): Primera Ascensión en invierno 
al Mulhacén, por el esquiador y montañero suizo 
Daniel Roner y el granadino Demetrio Spínola, 
éste último uno de los más activos miembros de 
la Sociedad Sierra Nevada antes de la Guerra 
Civil. 

1934 (14 de septiembre): Primera escalada memo-
rable, ejecutada por los granadinos José María 
Collantes y José Montalvo, al Púlpito de Canales 
(Güejar Sierra, Sierra Nevada). 

1935 (21 de noviembre): Homenaje a los granadi-
nos que hacía 50 años fundaron los Diez Amigos 
Limited, organizado por la Sociedad Sierra 
Nevada bajo, la presidencia de Fidel Fernández 
Martínez -descendiente de un miembro de los 
Diez Amigos Limited-.

1936 (3 de marzo): Escalada con nieve de la cara 
norte del Corazón de la Sandía en los Alayos 
de Dílar. Por tres socios de la Unión Deportiva 
Ganada, que se apellidaban Alcalde, Maroto y 
Valor.

1936 (mayo): Arden los archivos de la Sociedad 
Sierra Nevada, como consecuencia de los dis-
turbios que presagiaban el inminente estalli-
do de la guerra civil española. El fuego devoró 
en pocos minutos la gigante obra realizada por 
Fidel Fernández –hijo del fundador de los Diez 
Amigos Limited-, por entonces, al frente de la 
Sociedad Sierra Nevada.

1939: Creación del Club Montañero Mulhacén, fun-
dado por los montañeros en activo antes de la 
Guerra Civil. Tras la guerra fue disuelto por las 
nuevas organizaciones del régimen de Franco, al 
igual que otros tantos clubes de montaña.

 1940: Se celebra una prueba del Campeonato de 
España de Fondo en Sierra Nevada, cuando aún 
no existían en la sierra medios mecánicos de re-
monte. El circuito instalado recibió protesta de 
los deportistas foráneos. A partir de entonces, 
el montañismo granadino se propone como ob-
jetivo prioritario la creación de una estación de 
esquí.

1940: Se constituye la Federación Sur de Montañismo 
y Esquí, bajo la delegación de una persona influ-
yente en la época, Julio Moreno Dávila. El primer 
presidente fue José Valenzuela. Se constituyó a 
partir de los clubes más importantes del momen-
to, que salvan sus discrepancias y rencillas e in-
tenta tener una voz propia. 

1941: Desaparece la Federación Española de Monta-
ñismo y Esquí (FEME), y se separa el montañismo 
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del esquí. Ese mismo año se funda la Federación 
Española de Montaña (FEM) -precedente de la 
actual FEDME (Federación de Deportes de Mon-
taña y Escalada). 

1945: Primeras escaladas en los Cahorros de Mona-
chil, en la vía Chimenea de la Hiedra, por Fidel 
Fernández (descendiente de uno de los miem-
bros de los Diez Amigos Limited), que años más 
tarde, también realiza las primeras escaladas in-
vernales en Sierra Nevada. 

1945-1946: Fechas en las que actuaba el Club Alpino 
Sierra Mágina, que es la referencia de actividades 
montañeras más antigua en Jaén, pero este club 
no debió tener mucha proyección. Su finalidad 
era el montañismo y el esquí, que practicaban 
yendo a Sierra Nevada. 

1950 (15 de septiembre): La Sociedad Sierra Nevada 
se regulariza en el seno de la Federación Española 
de Montañismo (FEM), siendo la primera organi-
zación andaluza, tras la Guerra Civil, que entra 
por cauces legales, tras cinco años de tortuosas 
gestiones a iniciativa de esta sociedad matriz del 
montañismo andaluz.

1951 (agosto): Los informativos de toda España se 
hicieron eco de la hazaña del granadino José 
Borland, quien con 20 años obtuvo el record en 
una carrera a la cumbre del Veleta, organizada 
por el Club Penibético. José Borland era fondista 
desde los 14 años y empezó su afición en el Frente 
de Juventudes.

1951 (7 de septiembre): La Federación Española 
de Montañismo (FEM) nombra a Alejandro 
Melgarejo Sáez -presidente de la sección de mon-
taña de la Sociedad Sierra Nevada- representante 
en la región andaluza. Con este nombramiento 
se iniciaba en Andalucía el primer germen repre-
sentativo del montañismo andaluz, a través de 
la figura del delegado de la FEM. En España, la 
delegación andaluza es cronológicamente tercera 
en la historia del montañismo español, después 
de la federación catalana y la vasco-navarra.

1953 (enero): Primera integral de la zona central de 
Sierra Nevada en invierno (documentada hasta 
la fecha). Por Florentino Carrero, Fidel Fernández 
y otros camaradas del Frente de Juventudes. En 
1954, los universitarios Francisco Juan Fernández 
y Garrido Meyer, del SEU granadino, efectuaron 
una repetición de la integral en invierno.

1953 (2 de marzo): Primera ascensión invernal a la 
Alcazaba, por los Lagunillos del Goterón, su vía 
de acceso más lógica (cara noreste). La iniciativa 
partió de Joaquín Fernández, a la cual se unieron 
Alejandro Melgarejo, Manuel Martos y Juan B. 
Ladrón de Guevara. 

1959 (febrero): Travesía invernal partiendo desde 
cero metros de altitud, acomedida por Ángel 
Carretero, Antonio Ortiz Prieto, Juan Espinosa 
Megías y José Jiménez Lagos, quienes iniciaron la 
marcha desde la ciudad de Motril, en la costa gra-
nadina, hacia la Alpujarra; entraron por Lanjarón 
para subir al Cerro del Caballo, Elorrieta, Laguna 
de las Yeguas, Veleta, Río Seco, Mulhacén y des-
de la Alcazaba descendieron hacia el pueblo de 
Trevélez. 

1956 (febrero): Primera escalada invernal en la 
Alcazaba por los Tajos del Goterón (Cara NO y 
Arista NE). Por la cordada formada por Francisco 
Olmedo y Zapata. Escalada valorada como Difícil. 
Olmedo calzaba unos zapatos de suela de goma 
de su padre.

1959 (29 de septiembre): Primera escalada al Veleta 
por el Tajo, por Carlos Vázquez y Francisco 
Olmedo, miembros de la Sección de Montaña de 
la Sociedad Sierra Nevada. Material artesanal: 
Cuerdas de cáñamo y clavos hechos expresamen-
te en una herrería.

1961: Se crea en Granada la Sección Andaluza de la 
Escuela Nacional de Alta Montaña (ENAM) de 
la FEM. Su primer director fue Carlos Vázquez 
Cañas, maestro de las generaciones de escalado-
res en Andalucía. 

1961 (24 de diciembre): I Marcha Nocturna al pico 
Trevenque (Granada) Actividad popular de los 
grupos de Granada que se a realizado 48 años 
interrumpidamente, instalando un Belén, cada 
año diferente. Durante 17 años el grupo Alpino 
4-P se encargo , año tras año de la organización, 
su promotor fue Francisco Martínez Urbano. En 
1978, con la fusión del Grupo Alpino 4-P, Club 
Júveman y Club Alpino Andaluz, formando el 
Club Montañero Andaluz siendo este en la ac-
tualidad el grupo organizador y su coordinador 
Sergio García.

1962 (marzo): Primera escalada invernal por 
el Veredón Superior del Veleta (Tajos del 
Campanario). Difícil (pendientes de 45 a 50 
grados, y pasos de V). Por Carlos Vázquez, José 
Contreras, Fernando Rivera Guerrero. El material 
que llevaban eran cuerdas de cáñamo y piolets.

1963 (20 de febrero): La Delegación Nacional de 
Deportes autoriza la constitución de la Federación 
Andaluza de Montañismo (FAM). Para el cargo 
de Presidente fue nombrado el por entonces de-
legado, José Martín Aivar, esquiador y montañe-
ro granadino, que desempeñará la presidencia 
hasta el año 1978, cuando se nombra una junta 
gestora que acomete una serie de reformas enca-
minadas a la integración del montañismo anda-
luz -que hasta entonces se centraba en Granada-, 
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y comienza un periodo electoral para la elección 
de nuevo presidente.

1964 (enero): Tras la visita del General Franco a 
Sierra Nevada, el Ministerio de Turismo aprue-
ba el Plan Turístico de Sierra Nevada, que con-
templaba la creación de dos estaciones de esquí 
y otras actuaciones de infraestructura y servicios 
hoteleros anexos.

1964 (enero): Primera escalada invernal por la 
Arista del Cartujo (3.152 m, Sierra Nevada). Por 
Carlos Vázquez, José Luis Rodríguez, Francisco 
Olmedo y Emilio Ortiz. Se superaron corredores 
de hielo con inclinación de 75 a 80 grados, con 
temperaturas de 0 grados de máxima y 11 grados 
bajo cero de mínimas.

1964 (verano): Primera andaluza al Naranjo de 
Bulnes (Picos de Europa) a través de su vía nor-
mal, por los sevillanos, Manolo Buzón y Mateo 
García, dentro de los viajes organizados por la 
OJE.

1965 (15 Febrero): Primera escalada invernal de di-
ficultad por la Cara NO de la Alcazaba. Vía Gran 
Espolón. Cordada: Carlos Vázquez- Alejandro 
González, valorada como muy difícil en la época. 
En esta primera, se instaló un vivac tras superar 
el espolón en una piedra triangular que llama-
ban la Pirámide.

1965 (agosto): Primera campaña de andaluces en los 
Alpes. Algunos profesores de la escuela, entre es-
tos Carlos Vázquez y Francisco Olmedo pudieron 
viajar a los Alpes franceses, a Chamonix, donde 
subieron a la cima de la Tour Ronde (3.792 m), a 
la Aiguille de Chardonnet, y atravesaron glacia-
res y se familiarizaron con las grandes montañas 
donde nació el alpinismo. Aunque anteriormen-
te, el granadino Antonio Ortiz Sánchez estuvo en 
los Alpes suizos con Félix Méndez.

1965: Inmaculada Fernández, con tan solo 17 años 
escala la Vía Directa al Veleta. No hay constancia 
de que alguna mujer andaluza hubiera realizado 
anteriormente, no ya una escalada de dificultad 
como esta, sino una ascensión a las cumbres de 
alguna alta montaña andaluza.

1966 (31 de enero): Primera escalada invernal por la 
Cara Norte al Mulhacén. Por Rafael Pinilla-Jesús 
Baca. Muy difícil.

1967: Primeras ascensiones con esquís a la cumbre 
del Mulhacén, al Cerro de los Machos y a la cima 
de la Alcazaba.

1967 (25 de julio): Se escalan los extraplomos o die-
dros del Veleta. Por Carlos Vázquez, Rafael Pinilla 
y José Ruiz. ED. La primera escalada invernal de 
esta vía fue efectuada el 24 de diciembre de 1972 
por Javier Casanova y Rafael Moleón.

1967 (5 de agosto): Cara Norte del Veleta (vía Vuelo 
de Águila) Cordada: Carlos Vázquez, Francisco 
Olmedo, Rafael Pinilla, Emilio Ortiz, Jesús Baca, 
Francisco Martínez. (D. Sup.) La primera inver-
nal de esta vía fue efectuada el 28 de enero de 
1973 por Javier Casanova y Rafael Moleón, que 
pasó a ser extremadamente difícil (ED)

1968: Se constituye el Club Montañero de Jaén por 
antiguos miembros de la OJE. Sus socios funda-
dores fueron José López Murillo, que asumió la 
presidencia, y Miguel Chicote Utiel, la vicepre-
sidencia; José Montoro Alcántara, el secretario; 
y como vocales: Juan Cánovas Castillo, Ángela 
Chicote Utiel, Juani Rivas Chincoya, Fernando y 
Agustín Melero Caballero

1968 (12 de octubre): Inauguración del Refugio de 
Río Seco (popularmente Félix Méndez), situado 
en la Laguna de Río Seco (Sierra Nevada). En 1965, 
el Ayuntamiento de Capileira aprobara la cesión 
del terreno para la construcción del refugio, y 
se encargo al maestro de obras José Santisteban, 
bajo la dirección técnica del arquitecto y monta-
ñero José Forasté, quien dirigió las obras. 

1969: Se crea el Club Alpino Sevillano, dentro de 
la OJE, por parte de miembros procedentes de 
la asociación espeleológica Sevillana GEOS. 
Entre sus principales impulsores se encuentran: 
Manuel Buzón y Mateo García.

1970: Nace en Jeréz de la Frontera el Club Montañero 
Sierra del Pinar. La mayoría de los miembros fun-
dadores del Club Sierra del Pinar habían sido Boys 
Scout o continuaban siéndolo. “Entre los funda-
dores y/o promotores cabe mencionar a: Manuel 
Gil Monreal, José Ángel Sánchez Abrines, José 
A. Cabrera, Ramón Fernández, Ignacio Meijome, 
José Rosales González, José Belmonte Rodríguez 
y Luis Vázquez entre otros. Más tarde se irían in-
corporando Joaquín Fábregat, Juan M. González, 
Faustino Rodríguez y José M. Amarillo, entre 
otros.

1971: Se crea en Andalucía el Grupo de Alta Mon-
taña Español (GAME). Su primer presidente fue 
Francisco Olmedo. La finalidad era potenciar las 
salidas a otros macizos, y llevar a cabo escaladas 
de dificultad. 

1971 (abril): Primera expedición andaluza al Alto 
Atlas (Marruecos). Compuesta por: Antonio Mon-
tes, Alberto Tinaut, José Guardia, José Antonio 
Fernández Perales, Gerardo Alonso, Antonio 
Davó, Jesús Fernández Carrasco, Carmelo Medi-
na y Mariano Ortega. Ascendieron al Yebel 
Toubkal (4.265 m), entre otras incursiones por el 
macizo norteafricano.

1972 (febrero): Apertura de la vía Directa de la 
Alcazaba por su cara norte, y también por primera 
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vez se escala una pequeña cascada de hielo en 
Sierra Nevada (tallando escalones). Por Antonio 
Lorente, Alberto Tinaut y Antonio Montes. Sólo 
contaban con un piolet normal por escalador, 
cuando actualmente en hielo se asciende con dos 
de tracción.

1972: Apertura de las primeras vías en el Chorro 
(Málaga). Ese año se abren las vías del Chivito y 
de las Cabras en las “Paredes Frontales”. Antes 
de estas fechas no se tienen noticias, al menos 
documentadas, ni verbales de otras ascensiones 
destacables.

1972 (9 de agosto): Se pone en marcha el Club Alme-
riense de Montañismo, cuyos miembros fundado-
res pertenecían a la OJE, a grupos espeleológicos 
y clubes universitarios. La iniciativa fue del al-
meriense Juan Manuel Jerez Hernández, quien 
reunió a jóvenes entusiastas como fueron Ángel 
Romero, José Benavente, Antonio Antequera, 
José R. Andujar, Manuel Freniche, Pedro Tamayo, 
Francisco Delgado, Manolo León, Indalecio Gu-
tiérrez, José Caparros, Figueredo, Vicente Serra, 
José Beltrán, Guillermo Diaz, Domingo Agis y 
Jorge Honrado entre otros. 

1973 (19 al 22 de abril): Reunión de Escaladores en 
la Majá del Palo (Sierra Nevada). Asistieron unas 
100 personas de diferentes puntos de Andalucía 
y España (sobre todo catalanes y vascos). 
Organizaba el GAME andaluz.

1974 (agosto): Primera ascensión andaluza al mon-
te Demavand (Asia Menor, 5.671 m). Fue organi-
zada por el GAME andaluz, y fue financiada en 
parte por la Federación Española de Montañismo. 
Estuvo dirigida por Francisco Olmedo, e inte-
grada por Dolores Moreno, Concepción Carrión 
Amador Díaz, José Ocaña, Antonio Serrano, Fer-
nando Rivera, Miguel A. Oscariz, Rafael Garrido 
y Francisco Lupiañez. 

1974 (agosto): Primera expedición andaluza a los 
Andes del Ecuador. Estuvo integrada por los 
montañeros más veteranos del momento: José 
Luis Conde, José Luis Sáez, Antonio Muñoz y 
Emilio Fernández. Consiguieron subir al Pico del 
Obispo (5.400 m), por la vía abierta por los ita-
lianos (vía de V/ 60º). También ascienden a los 
Illinizas norte y sur, abriendo una nueva vía que 
llamaron “Los Españoles”, al Chimborazo (6.228 
m) y al Cotopaxi (5.900 metros). La iniciativa par-
tió del club Juveman, y contó con financiación de 
particulares, no institucional.

1974: Esquí extremo en Sierra Nevada. Se acome-
te el descenso en esquí por el canuto norte del 
Veleta. Por José Martín, Víctor Costa y Gerardo 
Alonso. Esta práctica continúa en los canutos de 
Río Seco, y se asienta definitivamente en la sierra 

con el descenso de la cara norte del Mulhacén, 
llevada a cabo por Ángel Jiménez el 22 de marzo 
de 1978.

1974 (junio): El granadino Joaquín Susino se con-
vierte en el primer andaluz en alcanzar la cum-
bre del Naranjo de Bulnes (Picos de Europa, 
Asturias, 2.519 metros) por su cara Oeste. Hizo 
cordada con un compañero con el que cursaba 
estudios en Madrid. 

1974: La primera gran pared en alta montaña que 
se escala en estilo clásico por andaluces. Joaquín 
Susino consigue escalar una pared de gran mag-
nitud en los Alpes, el Espolón Frendo (1.100 m).

1974: Primeras vías de escalada en roca abiertas en 
Almería: la vía CAM, en el Maimón (5 largos, 
Vsup A1), ubicado en la Sierra de María, y poco 
después la vía Pepa. Gran dificultad, con seis 
largos. Por miembros del Club Almeriense de 
Montañismo (CAM). 

1974: Primeras vías de escalada en roca abiertas en 
Jaén, la vía del Pilar. Por Ricardo Cruz y Eufrasio 
Araque. En las desafiantes paredes de los tajos de 
la Bríncola, con recorridos de 400 a 500 metros, 
donde tuvieron que hacer un vivac colgados de 
la pared.

1975: Primeras vías de escalada en Tarifa. Miembros 
del Club Alpino Al-Hadra de Tarifa, Carlos Nieto 
y Luis Muñoz, abre una vía en artificial “La 
Centenaria”, que surca la placa más grande de la 
zona de escalada del Bujeo (Tarifa).

1976: Primeras vías de sexto grado en los Alpes. 
Destacan: la escalada de Joaquín Susino y Eloy 
Linares al espolón norte del Pelvoux (E.D 1.000 
m) en los Alpes del Delfinado, primera españo-
la. Y la escalada de Antonio José Herrera y Jesús 
Fernández por la Directa Americana del Petit 
Dru (la Cara Oeste). 

1976: Primera Andaluza a la Vía Major de la Pared E. 
del Mont Blanc (D. Sup. 1.400 m).Por Eloy Linares 
y Joaquín Susino. Esta es la primera ascensión 
andaluza al Mont Blanc, documentada.

1976: La Sociedad Excursionista de Málaga resurge, 
tras un largo periodo de inactividad, al agluti-
nar en su seno a los grupos de montaña más ac-
tivos del momento: el grupo Alpino Malagueño 
Pinsapo (GAMP) Exploraciones Subterráneas 
de Málaga (GESM) y Espeleológico Malagueño 
(GEMA). 

1976: Se constituye el Grupo de Montaña Tiñosa de 
Córdoba, integrado por antiguos aficionados a 
la espeleología y montañismo. La iniciativa fue 
de Antonio Luna y Juan Sánchez que con un 
grupo de jóvenes montañeros dieron comienzo 
al club. Entre estos: Antonio Gorbano, Andrés 
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Muñoz, Luis Alfonso García, Luis Bugarin, Ra-
fael Expósito, José Durán y José González entre 
otros. 

1977: Dimision de presidente de la FAM de José 
Martín Aivar. Posteriormente en la Asamblea 
General de la FAM celebrada el 18 de Diciembre 
1977 es nombrado presidente de Honor de la 
FAM. Tras la dimisión del presidente se crea una 
Junta Gestora que regirá la federación hasta la 
terminación del proceso electoral. 

 1977 (noviembre): En Vigo se celebra la Asamblea 
General de la FEM a la que asiste la Junta Gestora 
de la FAM, evitando la división de Andalucía en 
dos federaciones. En esta misma Asamblea, se 
decide la disolución de las ENAM y la creación 
de las Escuelas Regionales de Montañismo. 

1977 (6 de marzo): Se pone en práctica por primera 
vez la técnica del piolet en la escalada en hielo 
vertical, cuando Eloy Linares junto a José Luis 
Castillo trazan la vía de la Chimenea, en la cara 
este del Cerro de los Machos.

1977 (agosto): Intento a la cumbre del Salcantay 
(Andes peruanos, 6.380 m) por su ruta normal. 
Organizado por el club Juveman. Jefe de expe-
dición: Rafael Pinillas, junto a los compañeros: 
Francisco Olmedo, Alberto Tinaut, Antonio Mesa 
Morente, José Ocaña Güely, Miguel A. Oscariz, 
F. Fernando Rivera, Antonio Serrano, José L. 
Ramos, Manuel Monteoliva, Emilio Ortiz. No 
consiguen ascender por problemas de plantea-
mientos logísticos a la hora de atravesar una gran 
grieta, entre otros imprevistos surgidos durante 
la expedición.

1977: Gran escalada invernal en estilo semialpino 
al Nevado Jirishanca (Andes peruanos, 6.094 
m). Primera española, por los granadinos Eloy 
Linares, Antonio Lorente y Joaquín Susino, junto 
a los madrileños Santiago Barrios, José Miguel 
Cuevas y José A. Menéndez. Siguieron la ruta 
Cassín de la cara Oeste del Jirishanca. Actividad 
galardonada ese año con la medalla de planta de 
la FEM. 

1977: Intento de escalar la pared norte del Eiger 
(Alpes Suizos, 3.970 m). Por los granadinos Jesús 
Fernández y Miguel Ángel Pérez Tello. No consi-
guen su objetivo, y tienen que salir rescatados de 
la montaña. A Miguel Ángel hubo que amputarle 
las dos piernas, pero su espíritu de superación le 
ha llevado a ser Campeón Paralímpico de ciclis-
mo y continúa haciendo montañismo y escalada: 
Tello fue uno de los primeros andaluces en as-
cender al Elbrus, la montaña más alta del conti-
nente europeo.

1977 (septiembre): El escalador jienense Antonio 
José Herrera se calza unos “pies de gatos” para 

escalar en los Cahorros. Si bien, pudieron no ser 
los primeros en llegar a Andalucía, su influencia 
ha sido clave. A partir de entonces, Herrera desa-
rrolla una intensa etapa de dos años, de resolver 
en libre los pasos que aún se hacían en artificial 
en los Cahorros y de evolucionar hasta la antesa-
la de la escalada deportiva.

1978: El año de la democratización de la Federación 
Andaluza de Montañismo. Tras una Asamblea 
Regional celebrada 18 diciembre de 1977, con 
asistencia de las siete provincias y mayoría de los 
clubes andaluces, así como del Vicepresidente y 
Secretario General de la FEM. se convoca el 15 
enero de 1978 un periodo electoral, el primero 
de las federaciones regionales de España, que 
termina con la elección del nuevo presidente de 
la Federación andaluza, D. Aurelio del Castillo 
Amaro y Delegados Provinciales de la FAM. 
Como Secretario General se nombra a Manuel 
Leiva Núñez que ejercerá estas funciones desde 
1978 hasta 1998.
Los primeros Delegados Provinciales FAM elegi-
dos son:
Córdoba - Rafael Expósito González. 
Jaén – José Luis Conde Salgado.
Almería – Ángel Romero Gallart.
Málaga- Eduardo Urbano Vallecillo. 
Sevilla – Francisco Barrera Sánchez. 
Cádiz – Manuel Gil Montreal. 
La Asamblea General decide, la constitución de 
una compañía de Guías de Montaña dependien-
te de la FAM, y la constitución de los Grupos de 
Socorro de Montaña de la FAM.
En Mayo, desaparece las secciones regionales de 
la ENAM y se constituye la Escuela Andaluza 
de Montañismo, con delegaciones en todas las 
provincias andaluzas. El primer director es D. 
Antonio Lorente.
Este mismo mes de mayo se publica el primer nú-
mero del boletín informativo de la FAM, dirigido 
por Eloy Linares. 1978 hasta 1982.

1978: Primeras escaladas andaluzas de dificultad 
en las Dolomitas (Alpes italianos): al Crozón 
di Brenta; vía de los Guias (MD sup. 800 m), 
Marmolada; pared S. Vía Vinatzer-Goña (ED 900 
m), Cima Grande di Lavaredo; cara N. Directa 
alemana ( ED sup. 550 m) y Monte Civetta; pared 
N.E. diedro Philip Fland (ED 1.200 m). Por Eloy 
Linares, Manuel del Castillo y Mariano Cruz. 

1978: La Visera (Mallos de Siglos) cara Sur vía 
Directa, apertura de Antonio Gómez Bohórquez 
y Mariano Lozano. 

1978 (5-8 de enero): Primera “Integral de los 
Tresmiles” en esquís, desde el Picón de Jeres 
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(Jeres del Marquesado), al Cerro del Caballo 
(Nigüelas), partiendo del Posterillo y subiendo al 
Picón por los Miradores.

1979 (9 de enero): Constitución del Club Alpino 
Al-Hadra (Algeciras). Aunque sus fundado-
res estaban en activo desde hacía más de seis 
años, federados bajo el Club Alpino Andaluz de 
Granada. En 1979 se aprueban los estatutos de 
este club pionero en Algeciras. Los miembros 
fundadores fueron Luis Muñoz Madrid, Carlos 
Nieto Pérez, Maria Luisa Aycart Valdés, Antonio 
Cerda Adelaida y Emilio Muñoz Madrid.

1979: La FAM edita los Itinerarios de travesías de 
esquí de montaña de Sierra Nevada (25 rutas).

1979 (julio): Primera andaluza a la cumbre del 
Cervino. Siguiendo la arista Hörnli, una vía larga 
y comprometida, siguiendo la directísima en el 
Tajo del Canal. Expedición integrada por Manuel 
del Castillo, Mariano Cruz y Aurelio del Castillo 
junto a otros.

1979: La primera mujer andaluza que ingresó en la 
Escuela Nacional de Alta Montaña (ENAM), en 
el año 1979, fue Fernanda Zambrano Ruiz, cono-
cida en el ambiente montañero por “Hita”. 

 1980: Expedición Córdoba Karakorum, del Grupo 
Universitario de Montaña (GUM), primera expe-
dición a una montaña del Karakorum en estilo 
ligero, intento Momhil Sar (7.414 m) y ascensión 
al pico virgen denominado Córdoba Sar 5.404 m

1980: Ediciones de la FAM:
- Manual del Montañismo Infantil.
- Libro “Sierra Nevada Inédita”.
- Mapa de Sierra Nevada en color 1:50.000 de la 
FEM.

1981: Inicio del barranquismo, novedosa modalidad 
deportiva en Andalucía. Comienza en Cádiz, a 
iniciativa del Club Sierra del Pinar (club pione-
ro gaditano) con primeras travesías por la gar-
ganta de las Buitreras y la travesía invernal de la 
Garganta Verde (invernal porque es cuando lleva 
agua).

1981 (abril): Expedición al Monte Hoggar Sáhara 
Central (Argelia). Expedición formada por Eloy 
Linares, Mariano Cruz, Jesús Fernández y Miguel 
A. Pérez Tello, suben al Mt. Hoggar, a las torres 
de basalto. Se abrieron vías nuevas y realizaron 
numerosas escaladas de dificultad en el macizo 
del Hoogar, desierto del Sahara Central. 

1981: Apertura de El pilar del Cantábrico (Naranjo 
de Bulnes) vía Bohorquez-Gálvez cara NE y la 
vía Niebla Nocturna cara SO por Antonio Gómez 
Bohórquez (“el sevi”) de Puerto Real (Cádiz) y 
Jesús Gálvez (Madrid).

1981: Primeras expediciones andaluzas en estilo li-
gero, entre las que destaca la primera española a 
la cima principal del nevado Salcantay (6.380 m), 
subida por la ruta Eslovena (ruta compleja y de 
gran dificultad) y bajada por la arista Norte. Esta 
fue una escalada de 5 días de travesía en puro es-
tilo alpino, cuatro vivac sin tiendas de campaña. 
Expedición formada por Eloy Linares y Mariano 
Cruz.

1981 (agosto): Via Rabadá-Navarro al Naranjo de 
Bulnes, forzada en libre (450 m, VI.). Por el alme-
riense Jesús Segura. 

1981: Expedición Nacional a Tierras de Fuego, 
(Andes de Patagonia) es invitado a participar 
como expedicionario a D. Manuel del Castillo 
Toro del C.M.A.

1981: Expedición Cordoba Huayhuash´81, Grupo 
Universitario de Montaña (GUM). Pared Este 
del Rasac Principal e intento al Yerupaja 6.515 m 
pared Oeste. Antonio Luna y Antonio Sánchez 
Granados.

1981/82: Apertura de una nueva vía en la cara Este 
del Fitz-Roy. Esta ruta fue escalada en dos etapas, 
en la primera, participaron el andaluz, Manuel 
del Castillo, Miguel Gómez, y los hermanos José 
Luis y Miguel Ángel Gallego quienes lograron 
llegar hasta un poco más arriba de la Silla. En 
febrero de 1984, los hermanos Gallego regresan 
y en seis días de escalada llegan a la cumbre por 
su ruta que pasó a llamarse Hermanos Gallego 
(1.200 m VI A4 90 grados). 

1982: Convocatoria de las segundas elecciones de 
la FAM, tras el periodo electoral sale elegido D. 
Francisco A. Olmedo Roelas, tomando posesión 
del cargo en la Asamblea General celebrada el 13 
y 14 de febrero en Granada.

1982: Primera española del almeriense Jesús Agui-
lera al Espolón Dibona (Lavaredo) y Vía Don 
Quijote (980 m, VI, un vivac), Marmolada, Italia. 
3ª repetición Mundial.

1982: Accidente mortal de escalada en Espiel, del 
Delegado Provincial de la FAM en Córdoba D. 
Antonio Sánchez Granados, del Grupo Univer-
sitario de Montaña GUM. teniendo este una gran 
repercusión en el montañismo cordobés, hasta el 
punto de paralizar la buena marcha de activida-
des y proyectos deportivos en los diferentes club 
de Córdoba. 

1982: Se separa de la Federación de Montañismo la 
modalidad deportiva de Espeleología al crearse 
una federación independiente.

El 30 de marzo 1982, el CSD emite informe favora-
ble a la solicitud de la creación de la Federación 
Española de Espeleológica (FEE), y el 11 de enero 
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el pleno del CSD aprueba por unanimidad los es-
tatutos de la FEE. 

1982: Expedición Córdoba Garhwal, Dunaghiri 
(7.138 m) en la India. Se consigue el Anuman 
(6.080 m) y el Rishi Kot (6.400 m).
Expedicion Trisul (7.120 m) de Granada. 

1982: La alpinista granadina Inmaculada Fernández 
sube al Mont Blanc por la vía normal. En 1989, 
siete años después lo hará por el Espolón de la 
Brenva. Según la información obtenida hasta la 
fecha, es la primera andaluza en el Mont Blanc.

1982 (julio): Primera repetición absoluta del Pilar 
del Cantábrico (en artificial, pues aún no estaba 
equipada), por Antonio José Herrera, Luis Debon 
y Ramón Fernández. 

1983: Escalada Invernal del Naranjo de Bulnes, Cara 
Sur. Por Miguel Ángel García Gallego, y Javier 
Rodríguez Gordillo, jerezano, que participa de 
apoyo en la escalada. 

1983: Se escala el Espolón Walker, por los jienenses 
Fernando García Marqués, J.J. Ramón Fernández, 
Antonio Tobaruela, y José Manuel de la Fuente 
Fontiveros “el Linarugo”.

1983 (enero): Los almerienses José Manuel Delgado 
Hernández, con 22 años, y Francisco Beltrán, 
con 23 años, suben al Aconcagua (6.962 m) por 
la vertiente noroeste, vía normal, en el verano 
austral. En 1986, los malagueños realizan la pri-
mera invernal. En el verano austral de 1990, los 
sevillanos, consiguen subir por el glaciar de los 
polacos.

1983: Intento a la cumbre del K2 (8.611 m). En la 
primera expedición organizada para el progra-
ma “Al Filo de lo Imposible” al K2, la montaña 
más peligrosas del mundo, iban dos andaluces, el 
cordobés Antonio Luna, y el melillense Lorenzo 
Arribas. Integraron la expedición alpinistas ca-
talanes, madrileños, castellanos, vascos, etc., 
entre los que se encontraban: Sebastián Álvaro, 
Antonio Trabado, Ramón Portilla, Angel Vedo, 
Miguel Angel Vidal y Juanjo San Sebastián. No 
consiguen sus objetivos, pero progresaron en al-
titud, Lorenzo Arribas, médico de la expedición, 
consiguió ascender hasta los 7.100 m.

1983: Encuentro de Escaladores en Francia. El esca-
lador granadino Manuel del Castillo en represen-
tación de la Federación Andaluza de Montañismo 
asiste a dicho encuentro, que reunió a los mejo-
res escaladores en libre del mundo, entre los que 
destaca Patrick Edlinger. En Andalucía a partir 
de entonces se comienza a poner en práctica la 
graduación actual, la graduación abierta.

1983 (noviembre): Primer Encuentro de escala-
dores del sur de España, organizado por el 

Club Alpino malagueño Pinsapo en el Chorro 
(Málaga). Asistieron unas 250 personas venidas 
de toda Andalucía. Desde entonces hubo una cita 
bianual en esta escuela de escalada puntera, que 
ha sido punto de partida de numerosos proyec-
tos de escaladas y grandes expediciones integra-
das por andaluces.

1983 (20 y 21 de noviembre): El jiennense Ramón 
Fernández del Real escala en solo integral las vías 
más difíciles de los Cahorros: los Tacos, el Faraón, 
la Cleopatra, el Techo de la Yaga, la Placa de los 
Troski, esta última a vista. Escalar estas vías y en 
este estilo por esta época en Granada, tuvo una 
gran repercusión. 

1984: Primera ascensión a la difícil vía en artificial, 
la Casi me mato (ED(6a/A3+), 1984, 50%). Por 
José Manuel de la Fuente Fontiveros y Clemente 
Aceituno.

1985: Convocatoria de las terceras elecciones de la 
FAM. Donde sale elegido nuevo presidente D. 
Mariano Cruz Fajardo, montañero y esquiador 
del Grupo Montañero Andaluz de Granada.

1985 (12 de octubre): La Escuela Nacional de Alta 
Montaña pasa a denominarse Escuela Española 
de Alta Montaña   -tras reunión anual de direc-
tores de escuelas territoriales, celebrada en la 
Pedriza de Manzanares (Madrid)-. Desde enton-
ces, la sección andaluza pasó a llamarse Escuela 
Andaluza de Montañismo -que en 1992 fue cam-
biado por el nombre actual: Escuela Andaluza de 
Alta Montaña-.

1985: Cerro Parón (La Esfinge, 5.325 m Cordillera 
Blanca, Perú) cara E: vía Bohórquez–Gálvez (1ª 
absoluta a la pared).

1985: El jiennense José Manuel de la Fuente Fonti-
veros (Linarugo) y el gallego Manuel González 
protagonizan un hito dentro de la historia del 
Naranjo de Bulnes al abrir una ruta en la cara NO 
del Naranjo, la vía Marejada fuerza seis (600m, 
ED sup (6a/A4), un difícil trazado que supera el 
gran desplome de la Bermella, lo cual llevó va-
rios ataques con cuerdas fijas y un solo vivac en 
pared. 

1986: Se empieza a reequipar los Cahorros de Mo-
nachil para la escalada deportiva.

1986: Sierra Nevada es declarada por la Unesco 
Reserva de la Biosfera. España se había incor-
porado al programa MAB (Hombre y Biosfera), 
impulsado por las Naciones Unidas en 1968. Este 
programa comenzó a analizar en las montañas 
europeas las repercusiones ecológicas y erosivas 
de las instalaciones turísticas y de esquí en al-
titud y en los ochenta ya el Consejo de Europa 
publicó informes y recomendaciones sobre este 
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asunto con el fin de reducir sus daños, objetiva-
mente inventariados.

1986: Primera invernal andaluza al Aconcagua 
(6.962 m) y segunda invernal española absoluta 
por la vertiente noreste, vía normal. Por Manuel 
González, Miguel A. Mateos García y Manuel 
Morales Rodríguez.

1986: Primer octavogradista nacional, el granadino 
Juan Manuel García, con 18 años, alcanza una 
graduación 8a+ en Rambla Seca (Valle del Dílar, 
Granada). 

1987 (primavera): Impresionante encadenamien-
to de velocidad en pared: Ramón Fernández y 
Clemente Aceituno recorrieron en Los Vados, las 
vías Alfa-Centauro (300 m), Los Halcones (300 
m) y Orión (200 m), en las tres principales pa-
redes en el mismo día en unas diez horas. Ese 
mismo año escalaron la via más larga y laboriosa 
de Los Vados en un solo dia, las Gaviotas, lo que 
constituye otro logro de gran magnitud. 

1988: Los jiennenses Clemente Aceituno y José Ma-
nuel de la Fuente Fontiveros (Linarugo) viajan a 
Yosemite (EE.UU) y logran la primera ascensión 
española de la vía Tis-sa-ack, en el Half Dome, 
700m, 5.10d/A4, vivacs sin repisa con una ha-
maca de red para dos empleando seis días de 
escalada. 

1988 (agosto): Juan Manuel García, encadena la vía 
Lourdes 8ª+ en el makinodromo en el Chorro, 
equipada en junio por él y José Hinojo, de la es-
calada en bordillos se pasa a una vía de 36 m y 
totalmente desplomada. Por David Becerra, Julio 
G. Gordo, Javier G. Corripio y Leo López.

1988 (enero): Primeras andaluzas al monte Kenia 
(5.149 m), a través de la Punta Nelion y Batian, 
espolón suroeste, en condiciones invernales 
realizaron 4 vivac, y primera ascensión anda-
luza al Kilimanjaro (5.895 m), siguiendo la ruta 
Marangu. Por David Becerra, Julio G. Gordo y 
Javier G. Corripio.

1988: Primera andaluza a la pared norte del Eiger 
por el jiennense Santiago Millán junto al esca-
lador gallego Manuel González, escalador muy 
unido a los escaladores jiennenses.

1988: Intento mundial al Annapurna (Cordillera del 
Himalaya, 8.091 m) por la ruta alemana de 1980, 
vertiente noreste. Expedición Gandak’88, inte-
grada por los andaluces: Manuel González (Jefe 
Expedición), Manuel Morales, Miguel A. Mateos, 
Ángel Hormigo (Médico), Miguel Sánchez (Lito, 
Argentina); los vascos: Juan F. Azcona (Jefe 
Expedición), Pablo Alday, Joseba Uralde, Fidel 
Olaizola y Txingu Arrieta; y los madrileños: 
Joaquín Colorado, César Pérez de Tudela. No 

consiguen sus objetivos, pero los escaladores an-
daluces ascienden a los 7.700 metros.

1988: Primera Competición de Escalada Deportiva, 
celebrada en la escuela de escalada de San 
Bartolo (Tarifa), organizado por David Munilla: 
“Realmente fue una competición de bulder. 
Asistieron un centenar de escaladores. La ganó 
el granadino Javier Morales y la sevillana Conso 
Marín”.

1989 (invierno): Una avalancha mata a seis esquia-
dores franceses en la cara oeste del Mulhacén. 

1989: Primera mujer española que realiza en escala-
da deportiva una vía de 7c+ fue la cordobesa Ana 
León en “Tregua del Pedal”, Chorro (Málaga).

1989 (verano): Primer 7.000 andaluz, conseguido 
por Lorenzo Arribas, quien consigue subir al 
pico Lenin (Asia: macizo del Pamir 7.174 m). 

1989: Juan Manuel García viaja a Alemania y en 
Frankenjura encadena la famosa “Ghettoblaster”, 
uno de los primeros 8b+ del mundo. En Francia, 
en Verdón encadena Les braves gens… 8b y 
Crimen Passionel 8b+ entre otras.

1989: El jiennense José Manuel de La Fuente Fonti-
veros (Linarugo) escala la Cara Norte del Piz 
Badile 1.000 m en solo integral. 

1989: Toma la Dirección de Escuela Andaluza de 
Alta Montaña (1989-2002), por primera vez en 
la historia, un montañero no granadino, el ma-
lagueño Clemente González, fundador del Club 
Alpino Pinsapo, uno de los pioneros de la escala-
da en las paredes del Chorro.

1989: Competición Regional de Escalada Deportiva 
sobre paneles, celebrada en Armilla (Granada). 
El ganador fue el escalador malagueño Bernabé 
Fernández, que contaba con 15 años.

1990: Convocatoria de las cuartas elecciones de 
la FAM. Tras un proceso electoral muy reñido 
sale elegido nuevo presidente D. Miguel Ángel 
Jiménez Gutiérrez, montañero del Grupo de 
Montaña el Caballo de Lanjarón (Granada).

 1990: Primer 7.000 femenino logrado por las gra-
nadinas Amparo Ortega e Inmaculada Fernán-
dez quienes consiguen alcanzar la cumbre 
del Muztagata (7.545 m), China: Cordillera del 
Himalaya. 

1990: Puesta en Marcha del primer Plan Nacional 
de Refugios de Montaña, la FAM elabora una 
primera propuesta y el 22 de junio 1991 se firma 
en Covadonga el convenio de cooperación para 
el Plan de refugios de Montaña. El 28 de noviem-
bre se constituye la Comisión Mixta responsable 
del seguimiento del Plan en Andalucía, en 1992 
se aprueba la propuesta. En 1993 se realiza una 
nueva propuesta que la Comisión Mixta eleva a 
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definitiva el 11 de marzo de 1994. El plan se pa-
raliza cuado se declara Sierra Nevada parque na-
cional y estaban a punto de comenzar las obras 
del refugio de Trevelez.
Plan de refugios de montaña en Sierra Nevada:
- Refugios vivac : La Carihuela. Inauguración  

1995.
- La Caldera. Inauguración 1995.
Refugios Base:
- Poqueira. Inauguración 1997.
- Lanjaron. Sin ejecutar.
- Calvario. Sin ejecutar.
- Postero Alto (Ballesteros). Inauguración 1996.
- Dilar. Sin ejecutar.
- Trevelez. Sin ejecutar.

1990 (4 de octubre): Primer andaluz en una montaña 
de 8.000 metros. El malagueño Manuel Morales 
consigue subir a la cumbre del Dhaulagiri, jun-
to a su amigo argentino Miguel Sánchez Toledo 
“Lito”. Ambos formaban parte de una expedi-
ción de carácter andaluz, integrada por Manuel 
González, Santiago Millán y Manuel Merino. 

1990 (octubre): Primer andaluz en la cumbre del 
Shishapangma (Cordillera del Himalaya, 8.027 
m), por el militar jerezano Francisco Pérez Are-
llano, formando parte de una expedición militar.

1990: Se escala la vía Nose en el Capitan, y La Regu-
lar al Half Dome en Yosemite (EE.UU), por el 
jiennense José Manuel de la Fuente Fontiveros 
(Linarugo). 

1990: El escalador malagueño, Bernabé Fernández 
con sólo 15 años, fue el primero en el mun-
do en lograr un 8b+ en “Monster Forever” 
(Posteriormente la ruta quedó en 8b). Entra en la 
lista de ser el primero del mundo en realizar este 
grado a esa edad. Posteriormente la encadena en 
julio Juan Manuel García.

1991: Primer 8c nacional, por el malagueño Bernabé 
Fernández, quien consigue con 17 años un nue-
vo record español, al escalar la vía Harakiri (El 
Chorro, Málaga). 

1991 (mayo): La cima del Monte McKinley (Alaska, 
6.194 m) es conseguida por el jerezano Manuel 
Salazar Rincón.

1991 (septiembre): Ana León es la primera es-
pañola que alcanza la dificultad del 8a, en 
Musas Inquietantes, en la escuela de El Chorro 
(Málaga).

1992-1993: Francisco Fernández (“El Sherpita”) es-
cala en libre el Naranjo de Bulnes por el Pilar del 
Cantábrico, y convierte un 6a/A3 en 8ª+/8b. 

1992: Primer 8.000 femenino andaluz, y segundo 
nacional. Por Inmaculada Fernández y Amparo 
Ortega, quienes consiguen subir a la cumbre cen-
tral del Shishapangma (8.008 m).

1992: Convocatoria de las quintas elecciones de la 
FAM. Tras diez años de delegado de la FAM en 
Córdoba, José Durán Carmona toma la presiden-
cia de la FAM. Escalador y montañero del Grupo 
de Montaña Tiñosa de Córdoba, es miembro de 
la EAAM como profesor de escalada y monta-
ñismo, pionero en las campañas de divulgación 
de montañismo y escalada en la provincia de 
Córdoba. Miembro de la EEAM como Técnico de 
Senderos. 

1992 (noviembre): Reunión extraordinaria de la 
Escuela Andaluza de Montañismo celebrada en 
Antequera donde se decide los siguientes cam-
bios, los reglamentos y el anagrama y nombre 
de EAM por el de Escuela Andaluza de Alta 
Montaña, para estar más acorde y en consonan-
cia con el resto de las escuelas territoriales y la 
nacional.

1993: Segunda ascensión española de un 8.000 en 
invierno, a la cima del Cho Oyu (Himalaya, 
8.201 m) la sexta montaña más alta del mundo. 
Hicieron cumbre Manuel González, Manuel 
Morales, Manuel Salazar y Fernando Guerra. 
Esta expedición fue premiada ese mismo año por 
la FEDME (Federación Española de Deportes de 
Montaña y Escalada).

1993: Primera repetición mundial de Les Alpes 
Juliens, gran cascada de hielo en Francia, escala-
da por el jiennense Santiago Millán.

1993 (diciembre): El escalador jiennense Santiago 
Millán encadena la vía Oeste de la Alcazaba, 
Este del Mulhacén y del Cerro de los Machos y la 
Norte del Veleta en tan solo 11,30 horas.

1994: Publicación del Boletín Informativo de la FAM 
“Arista Sur”.

1994: Primer 8c+ nacional, por el malagueño Berna-
bé Fernández, al conseguir recorrer la vía Mojave 
(Torcal de Antequera, Málaga).

1995 (22 de enero): “Mulhacén sin Radar”, bajo esta 
consigna, un nutrido grupo de montañeros pro-
veniente de todas las provincias andaluzas se 
congrega en la cumbre del Mulhacén en oposi-
ción al proyecto de instalar un radar la cima. La 
oposición social encabezada por los montañeros 
consiguió echar atrás al mencionado proyecto 
del Ministerio de Defensa.

1995: 1ª Copa Andaluza de Escalada Deportiva.
1995: Convocatoria de las sextas elecciones de la 

FAM. En las que sale reelegido para presiden-
te José Durán Carmona. En la Elecciones de 
la FEDME sale elegida la FAM en la Comisión 
Delegada de la Asamblea General de la FEDME. 

1996 (4 mayo): Convenio de colaboración entre la 
Excma. Diputación Provincial de Córdoba y la 
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FAM para la señalización de senderos en la pro-
vincia. Se señalizaron 5 senderos de gran reco-
rrido GR-7, GR-43, GR-39, GR-40 y GR-48, de un 
total de 500 Km, y la edición de las topoguías. 
Este fue el primer gran proyecto de envergadura 
que realizo la FAM.

1995 (27, 28 y 29 octubre): Primer Campamento 
Andaluz de Montañismo Infantil, en el Bosque 
(Cádiz) organizado por el grupo de Montaña 
CASA de Cádiz. 

1996: Bernabé Fernández encadena la vía el Orujo 
(Archidona, Málaga), el primer 9ª español, la 4 
vía más difícil del mundo. 

1996: Primer viaje de Andaluces al Oeste Cana-
diense para escalar algunas de las cascadas de 
hielo más famosas del mundo, Santi Millán y 
Antonio Miguel Moreno, “Primi”. Tras volver 
Primi a España por un principio de congelación 
en un dedo, Santiago Millán lleva a cabo las pri-
meras andaluzas y algunas primeras españo-
las a Weeping Wall Rigth hand, Gibraltar Wall, 
Profesor fall, Louise fall.

1997: Una vez terminadas las obras y puesta en 
servicio de nuevo refugio Poqueira se retirada 
de servicio y es demolido el viejo refugio Félix 
Méndez en Río Seco.

1997: 2º Curso Nacional de Técnicos de Senderos en 
Madrid y Córdoba.

1997: Intento al Makalu (Himalaya, 8.463 m Nepal) 
en invierno. Siguieron la ruta francesa de 1995 
(ruta normal), en expedición ligera, sin oxígeno 
y sin porteadores de altura. No consiguen su ob-
jetivo, llegaron a los 7.300 metros, y tuvieron que 
retirarse.

1997 (7 de noviembre): Adjudicación de ejecución de 
los trabajos de asistencia técnica para el estudio 
del recorrido del GR -7 / E-4 y señalización en las 
provincias de Jaén, Málaga y Cádiz con la empre-
sa Tragsa. Con este ambicioso proyecto la FAM 
terminaría el sendero que atraviesa Andalucía de 
parte a parte con 1500 Km Desde Tarifa (Cádiz) 
a la Puebla de Don Frabrique (Granada). Pasa 
por las provincias Cádiz, Málaga, Córdoba, Jaén, 
Granada y Almería.

1997 (2 al 10 de agosto): celebración del LVI 
Campamento Anual Nacional de Montaña 
“ALPUJARRÁ 97” en Lanjarón (Granada), orga-
nizado por la Agrupación de Montaña El Caballo. 
El coordinador del campamento es Miguel Ángel 
Jiménez. Se edita un libro en conmemoración del 
evento de tirada limitada y numerada.

1997 (verano): Accidente en los Alpes durante la es-
calada andaluza al Pilier del Freney (Pilar cen-
tral del Freney). Fallecen en el accidente: Ignacio 

Cote, Federico Mera Miranda, Patricio Guerra y 
Rafael Luque, siendo Ivan Jara el único supervi-
viente. Gran eco social y funeral con presencia de 
autoridades, secretario de estado para el depor-
te Pedro Antonio Martín, Alcaldesa de Sevilla 
Soleda Becerril, consejero de Turismo y deporte 
José Munez vicepresidente de la FEDME Modesto 
Pascaul y Presidente de la FAM José Durán. Dos 
días más tarde se repatría los rectos mortales de 
el montañero Manuel Caballero de Cádiz falleci-
do en el Huascaran (Perú). 

1997: La Escuela Andaluza de Montañismo con-
voca el 1º Curso de Técnicos Deportivos de 
Montañismo nivel I en periodo transitorio en 
Antequera (Málaga) el Director del curso es 
Sebastián González Suárez.

1998 (28 y 29 marzo): I Jornadas Andaluzas de 
Escalada en Jaén, organiza el Club Lagarto y 
Centro de Tecnificación de la FAM. La segundas 
serían en el año 2000 en Espiel (Córdoba). 

1998: Incorporación de los representantes de la FAM 
en las Junta Rectoras de los Parques Naturales de 
Andalucía, en la actualidad la FAM esta repre-
sentada en 17 Parques Naturales, mas el patrona-
to del Parque Nacional de Sierra Nevada.

1998: Creación del Plan Andaluz de Tecnificación 
de Escalada Deportiva.

1998: Pablo Salas y Santi Millán viajan de nuevo a 
las Rocosas Canadienses, realizando una dece-
na de algunas de las cascadas más famosas del 
mundo, destacando la larguísima y conocida 
Polar Circus de 700m V/5+, junto a los Catalanes 
Carlos Valles y Xavi Metal.

1998 (julio): Primera andaluza al Elbrus (Cordillera 
del Caucaso: 5.642 m). Protagonizada por el Grupo 
de Montaña de la Once, (Sociedad Española de 
Montañismo de Discapacitados –SEMEL-) del 
que forma parte el granadino Miguel Ángel 
Pérez Tello, impulsor de esta expedición. Fue 
la primera vez que los andaluces alcanzaban la 
cumbre más alta de Europa, el Elbrus (Cordillera 
del Caucaso).

1998 (9-14 de noviembre): Conmemoración de los 
100 años del montañismo granadino, a partir de 
la constitución en 1898 de la Sociedad los Diez 
Amigos Limited. La idea partió de Julio Perea 
Cañas, diputado provincial de deportes en 
Granada, y contó con el entusiasmo y apoyo de la 
Federación Andaluza de Montañismo (FAM), así 
como el patrocinio de La General y Cetursa (em-
presa de gestión de la Estación de Sierra Nevada). 
En este acto se homenajeo a José Martín Aivar y 
Carlos Vazquez Cañas presidente de la FAM y 
primer director de la ENAM.
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1998 (13, 14 y 15 de noviembre): Celebración de la IV 
Jornadas Estatales de Senderismo, estas jornadas 
fueron un hecho notable de participación y un re-
ferente de organización.

 1998 (diciembre): Primera Expedición Andaluza al 
Cerro Torre, Patagonia. Componentes: los sevi-
llanos Julio García Gordo e Iván Jara Muriel, y 
el malagueño Manuel Gómez Trujillo. Llevaron 
a cabo una importante actividad alpinística en 
los Andes patagónicos: alcanzaron la cumbre 
de la Aguja Pioncenot (3.036 m) por la vía ir-
landesa o Whillans y la Aguja Guillamet (2.539 
m). Se intentaron otras montañas, como el Cerro 
Torre (objetivo inicial de la expedición), la Aguja 
de la S y Fitz Roy, todas ellas frustradas por la 
climatología.

1998 (14 de abril): Congreso de los Diputados de las 
Cortes Españolas. Comparecencia de la Comisión 
de Medio Ambiente y de diversas personalida-
des y especialistas, al objeto de informar sobre 
la proposición de Ley de declaracion del Parque 
Nacional de Sierra Nevada en Granada. Lorenzo 
Arribas Mir, como representante del Comité de 
Naturaleza de la FAM interviene en una exposi-
ción sobre la propuesta de los límites del futuro 
Parque Nacional de Sierra Nevada, la cual es aco-
gida con gran éxito por parte de todos los grupos 
políticos. Fue la primera vez que una federación 
deportiva comparecía en el Congreso de los 
Diputados. El 3 de febrero de 2003 en una compa-
recencia de la comisión de Medio Ambiente del 
Senado, compareció el presidente de la FEDME 
Joan Garrigos en defensa de libre acceso a las 
montañas. Estas ha sido las dos únicas interven-
ciones por parte de entidades deportivas en el 
senado.

1998: Presentación oficial al Consejero de Turismo y 
Deporte D. Antonio Ortega del Equipo Andaluz 
de Escalada Deportiva y la presentación de la 
Expedición Andalucía Everest 2000.

1999 (10 marzo): Creación de la Oficina Técnica de 
la FAM.

1999: Convenio con el Ayuntamiento del Valle de 
Abdalají para la creación de una infraestructura 
para la escalada deportiva consistente en la equi-
tación de las paredes cercanas al municipio.

1999 (31 de junio): Firma entre La Diputación de 
Granada y la FAM para el uso y gestión del 
Rocódromo de Armilla (Granada). 

1999 (6 de mayo): Firma del Convenio Marco entre 
el Instituto Geográfico Nacional, la FEDME y la 
FAM.

1999 (octubre): Primer número de la Revista Collado 
Sur de la FAM, revista gratuita distribuida a los 

federados, clubes de montañismo y entidades pú-
blicas con una tirada trimestral de 6.500 ejempla-
res. En al año 2000 apertura de la página www.
fedamon.com. Son las dos herramientas con que 
la FAM se ha dotado para informar de las noti-
cias del montañismo en Andalucía.

1999 (5 al 7 de noviembre): Reunión de la Com-
mission Montaineering Meeting de la UIAA 
en Granada, con asistencia de todos los países 
miembros. Se realizó un acto oficial de recepción 
por la Diputación de Granada, al que asistieron 
el presidente de la Diputación de Granada y de-
más personalidades, así como el presidente de la 
FEDME y la FAM. 

 1999 (25 de septiembre): Firma de Convenio de 
Gestión del Rocodromo de Armilla entre la Dipu-
tación de Granada y la FAM.

1999 (septiembre y octubre): Primera ascensión al 
Ama Dablam (Himalaya, 6.850 m). Esta montaña 
ha sido por primera vez coronada por andaluces 
en la expedición preparatoria a la Expedición 
Everest 2000.

1999 (14 de octubre): Bernabé Fernández reencade-
na y regradúa la vía Orujo (Archidona, Málaga) 
como 9a+, al retirar tres de las cuatro presas arti-
ficiales (antes 9a, encadenada en 1996). De confir-
marse la propuesta, se trataría de la segunda ruta 
más difícil del mundo y el primer 9ª+ español. 

1999: La FAM, convoca la I Copa Andaluza de Mar-
chas de Resistencia (CAMR) posteriormente pasó 
a denominarse Copa Andaluza de Travesías de 
Resistencia (CATR). La marcha pionera fue la de 
Sierra de Libar y Grazalema en Cádiz, que orga-
nizó el Grupo de Montaña Alta Ruta de Jerez de 
la Frontera y coordinó Adrián Martínez Barredo. 
El día 3 de abril del año 2000 tuvo lugar una re-
unión para la creación del Área de Marchas de 
Resistencia, con la resposablilidad de crear el re-
glamento, coordinar y supervisar todas las mar-
chas que tuvieran intencion de formar parte de la 
copa. El emcargo se le realizó a los miembros del 
G. M. Alta Ruta por la amplia experiencia adqui-
rida en los seis años organizando estos eventos 
deportivos. 

1999: Convocatoria de las séptimas elecciones de 
la FAM. Salió reelegido como presidente José 
Durán Carmona. En la elecciones de la FEDME 
salió elegida la FAM en la Comisión Delegada de 
la Asamblea General de la FEDME.

Siglo XXI
2000 (22 de mayo): Ascensión a la cumbre del 

Everest (Himalaya, 8.848 m), utilización de oxí-
geno a partir de los 8.000 metros. Los andaluces 
Iván Jara y Manuel González, junto al leridano 
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Juanjo Garra, consiguen alcanzar la cumbre del 
Everest. La Expedición Andalucía Everest 2000, 
financiada por la Junta de Andalucía, y organiza-
da por la FAM. Reunió a un equipo de expertos 
montañeros andaluces, de reconocido prestigio, 
con la misión de seleccionar el equipo y organi-
zar la expedición.

La FAM a través de la Expedición Andalucía Everest 
2000, consiguió por primera vez un reconoci-
miento a nivel del Gobierno de Andalucía con el 
premio al mejor equipo andaluz del año 2000, en 
la convocatoria de los Premios Andalucía de los 
deportes año 2000.

2000: Pepe Chaverri, de 32 años de edad, director 
del Equipo de Jóvenes Alpinistas, junto con dos 
miembros del equipo, David Larrión (Euskadi), 
de 25 años, y Pablo Salas (Andalucía) de 24 años, 
fallecían durante la ascensión a la McIntyre-
Colton en las Grandes Jorasses cuando se dispo-
nían a escalar los últimos diedros, al precipitarse 
por la pared.

2000 (mayo): Primera Expedición Andaluza al 
Polo Norte Magnético. Por los alpinistas Javier 
Campos y Sergio Mingote (Cataluña). Esta trave-
sía se llevó a cabo con esquís y a lo largo de casi 
200 kilómetros. 

2000: Actos de terminación e inaguracion del 
Sendero Internacional GR-7/E-4 en Tarifa (Cádiz) 
colocadose una placa como km 0 de este sendero 
que termina en Grecia.

2001: Proyecto de Restauración Paisajística de las 
Altas Cumbres de Sierra Nevada.

2001 (27 mayo 2001): Finaliza la macro marcha sen-
derista europea Euro Rando 2001 en Estrasburgo, 
en Andalucía fue el inicio del proyecto y de la pri-
mera marcha el 27 de mayo desde Tarifa (Cádiz) 
en el Km 0 del sendero internacional E-4/GR-7. 
Participaron unas 4000 personas, pasando el tes-
tigo a Murcia.

2001 Entrada de la FAM como miembro de pleno 
derecho en la European Ramblers Association 
(ERA) ó Federación Europea de Senderismo. La 
incorporación fue en la Asamblea General de la 
ERA en Estrasburgo, tras un discurso que realizo 
de la candidatura de ingreso el presidente de la 
FAM José Durán, se realizo la votación, aprobada 
por unanimidad por todos los países presentes. 
Es la primera vez que la FAM ingresa con pleno 
derecho en una organización internacional. 

2001 (agosto): Primera andaluza al Khan Tengri 
(7.010 m), en la cordillera del Tien Shan, frontera 
natural entre China, Kazajstán y Kyrghyzistán 
situada al noroeste del Pamir. En solitario, por 
Manuel Salazar Rincón. Khan Tengri es la cumbre 

de siete mil metros más al norte de la Tierra. Las 
pésimas condiciones meteorológicas reinantes 
en la zona, hacen que el porcentaje de éxito de las 
expediciones que visitan la zona sea muy bajo.

2001: Firma de acurdos de colaboración entre la 
Exma. Diputación de Almería y la FAM, para 
el Programa Provincial de Actividades de 
Senderismo.

2002 (11 de Noviembre): Se firma un Convenio 
Marco de colaboración entre la Conserjería de 
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía y la 
FAM. Para promover y coordinar conjuntamente 
la realización de actividades relacionadas con el 
medio ambiente.

2002: Año Internacional de la Montaña.Actos de R. 
Messner en Andalucía, 4 y 5 de Junio en Málaga y 
Granada. Inauguración del Museo de la Montaña 
en el Centro de Visitantes El Dornajo (Granada), 
por iniciativa de José Conde.

2003: Primer andaluz a la cumbre del Everest 
(Himalaya, 8.848 m) por la arista noroeste (ver-
tiente tibetana), con utilización de oxígeno. Por el 
granadino Juan Castillo Peralta. Formaba parte 
de una expedición organizada por la sección de 
montaña de la Guardia Civil.

2003: Ascensión al Cervino en invierno por su 
cara este. La cima fue conseguida en solitario 
por Miguel A. Torrecillas del club granadino 
Treparriscos.

2003 (julio): Primer éxito andaluz en el Karakorum: 
ascensión al Broad Peak (Cordillera del Ka-
rakorum, 8.047 m), por el cordobés Ricardo 
Guerrero.

2003 (julio): Expedición Andaluza intenta subir a 
la cumbre del K2 (Chogori 8.611 m). Expedicion 
financiada por la Junta de Andalucía y organi-
zada por la FAM. Sus miembros fueron seleccio-
nados por la FAM. Este primer intento finaliza 
con la acometida de Manuel Morales y Fernando 
Fernández-Vivancos a 8.200 m. Al año siguiente 
se reanuda la tentativa, sin conseguirlo, llegado a 
una cota de 8.400 m, siendo el 50 aniversario de la 
primera ascensión a esta cima mítica. 

2003: Bernabé Fernández encadena Chilam Balam 
(Villanueva del Rosario), y propone el primer 9b+ 
del mundo. Hasta hoy en día se supone que es la 
vía más difícil del mundo: “A intentar encadenar 
la Chilam Balam ha venido Daniel Andrada que 
ha estado probando, y dice que es posible que sea 
de ese grado, y Chris Sharma -que es uno de los 
escaladores más reconocidos del mundo- y que 
ha estado tiempo probando la vía y ha salido en-
cantado” (Bernabé Fernández).

2004 (20-22 mayo): La UIAA en Andalucía, Reunión 
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del Council de la UIAA en Granada con las asis-
tencia de 21 países.

2004: Primera ascensión andaluza al Monte Vinson 
(4.897 m), techo del continente Antártico. Esta 
cumbre formaba parte del proyecto “Siete Cum-
bres”. La cumbre fue conseguida por Juan A. 
Huisa y Pedro López.

2004: Convocatoria de las octavas elecciones de la 
FAM. Sale reelegido para presidente José Durán 
Carmona.

2004: Creación del Comité de Barranquismo de la 
FAM.

2004: Intento malogrado al monte Sarmiento (2.404 
m, Tierra del Fuego, Chile), ascendido sólo 3 ve-
ces por vías diferentes, a nivel mundial. Lo inten-
taron Jose Antonio Pérez Jorge e Iván Jara.

2005: Comienzo de la Campaña de Seguridad en 
Montaña, es la apuesta del Parque Natural de 
Sierra Nevada y la FAM para la prevención de 
los accidentes en montaña. Se hace una presenta-
ción el 4 noviembre en Granada con las Jornadas 
Sobre Seguridad en Montaña en Sierra Nevada, 
de gran éxito de asistencia.

2005: Creación de la Confederación Andaluza de 
Federaciones Deportivas (CAFD), en la que la 
FAM por medio de su presidente José Durán 
participa en todo el proceso de formación de la 
CAFD. El primer presidente electo es D. Alfonso 
Jiménez de la Federación de Minusválidos 
Físicos. La FAM esta en la estructura federativa 
en la Comisión Delegada. 

2005 (4 al 6 de noviembre): Celebración del III 
Seminario de Espacios Naturales Protegidos y 
Deportes, en Granada con un gran éxito de asis-
tencia y organización. Campaña informativa de 
los Parque Naturales de Andalucía a los clubs 
y federados andaluces. El director del Comité 
de Naturales y Accesos de la FAM A. Joaquín 
Sánchez y el presidente José Durán, recorren to-
das las provincias informado de la normativa de 
los espacios protegidos. Con toda la información 
se edita un libro para que sirva a los montañero 
de manual de uso.

2006 (10 de julio): Primera ascensión mundial a los 
Gasherbrum por su vertiente Norte, por el mala-
gueño Manuel González, que formaba parte de 
un grupo de escaladores internacionales dirigi-
dos por el suizo Karl Kobler. Consigue ascender 
a la cumbre este por la vertiente China. 

2006 (julio): Primera ascensión andaluza al Gasher-
brum II (8.035 m) por el cordobés Pablo Luque (el 
día 22). Dos días después, la sevillana Catalina 
Quesada (Lina), consigue también subir a la 
cumbre. Ambos alpinistas formaban parte de 
la expedición andaluza capitaneada por el Club 
Alpino Sevillano.

2006 (21 y 22 abril): Actos de celebración del pri-
mer sendero intercontinental Europa E-4 Africa 
A-1 en Ceuta y Martil-Tetuán (Marruecos). Este 
acto se realizó dentro del programa del segundo 
Euro Rando 2006. Andalucia será la protagonis-
ta de un momento histórico para el senderismo 
europeo, al iniciar el acto de “paso de testigo “al 
continente africano.

2006: Intento a la cumbre de la vertiginosa montaña 
Arwa Spire (6.192m) en la India, donde realizan 
600 metros de los 800 de la ruta de una dificultad 
de 85º en hielo a 6.000 m y A2 en roca. Por Santi 
Millán y Rubén de Francisco, (esta ruta fue nomi-
nada para piolet de oro mundial) con el intento 
de esta ruta (Fior di Vitte) se intenta dar un salto 
cualitativo al alpinismo andaluz. 

2007 (27 de junio): Expedición femenina consi-
gue la cumbre del Elbrus (Caucaso, 5.642 m). 
Organizada por el Club Alpino Sevillano, estuvo 
coordinada por la ochomilista andaluza Catalina 
Quesada, e integrada por las andaluzas del mis-
mo club, Georgia Saldaña, María Errazquin, 
Almudena Carrasco y Marina Mendoza del Club 
Sevillano Elbrus.

2007: Javier González y José M.ª Sánchez del Grupo 
de Montaña Arándano abren en Marruecos, 
Pared de Talembote una vía “El cielo quemará 
tus ojos” (200 m, A2/7ª). La vía se abre desde 
abajo en cinco días, sólo se equipan las reunio-
nes y quedan emplazados en la vía 2 clavos y 5 
parabolt. Es la primeta vía de pared abierta por 
andaluces en Marruecos. 

2008: Santi Millán y Carlos Carvajal viajan a 
Noruega donde en Rjukan encadenan la famo-
sa, Lipton WI 7, primera vez que se realiza esta 
dificultad por andaluces, también realizan una 
primera mundial a una de las grandes Fossen 
(Cascadas) la bautizan Rohanfossen 400 m WI 6.

2008 (5 al 7 de junio): Celebración del IV Seminario 
Internacional sobre Senderismo y Territorio en 
Europa en la Diputación de Málaga, con asisten-
cia de 27 países miembro de la ERA y autorida-
des deportivas y políticas.




